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			Capítulo primero

			 

			 

			¡Oh Dios!, corre, corre Silvia, se escapa el avión. Me dejé la lengua y los pies en el aeropuerto, menos mal que tendría mil horas entre avión y tren para descansar, nunca pensé que llegaría. La maleta lleva un cadáver dentro, es terrible como las personas, que no viajamos habitualmente, llevamos la vida dentro de una caja denominada maleta de viaje. Por si hace frío, por si hace calor, por si sales de noche, por si vas de excursión, por si haces deporte, por si, por si…

			¡Uf! llegué. Me acomodo y miro hacia todos lados, no conozco a nadie. Podré dormir, llevo toda una noche despierta, el sueño y el cansancio empiezan a pasarme factura. Creo que no olvidé despedirme de nadie. Veintidós horas despidiéndome. Mi mejor amiga, Heidi, se fue hace mucho. Imposible seguir mí ritmo. Creo que no me dejo a nadie atrás.

			En cuatro horas estaré en Zúrich, mi mejor acompañante es Colbie Caillat, Try, mis lágrimas y mala respiración. 

			Voy en busca de mi sueño, voy huyendo, quiero vivir. Soy la pequeña de cuatro hermanos y la única con ansias de volar, de pilotar una cocina, quiero ser Chef. No tengo nariz puesto que mis últimos cinco años los he pasado comiendo pechuga de pollo. Eso sí, tengo buen cuerpo. No soy buena estudiante, hasta ahora.

			Llego donde mi padre dijo que llegaría, todo el mundo habla alemán, Dios, como me gustaría poder entender todo lo que hablan. Papá dijo que, desde el aeropuerto, tendría que buscar una estación de trenes y dirigirme hacia Lausanne. Allí, subirme a otro tren con destino a Montreux. Y desde este último destino, dirigirme a un lugar llamado Caux-Palace.

			Cuando llegué a Lausanne, pensé que algo grave había pasado porque mi baúl y yo parecía que íbamos en dirección contraria a todas las personas. 

			No sabía por qué volvía a correr de nuevo. Por el altavoz hablaban en francés de los destinos. 

			Socorro, miré mi ticket treinta veces en cinco minutos.

			Basilea, Montreux. A ese tengo que subir, corre Silvia que tú puedes. 

			Cuando por penúltima vez me detuve en la estación de Montreux pregunté en inglés —única lengua en la que podía comunicarme fuera de mi país—, a un revisor: 

			—¿Cómo puedo llegar a Caux-Palace?

			—Señorita, diríjase al último andén.

			Subí a un increíble medio de transporte —¡ja, ja, ja!—, el funicular que atraviesa bosques. Todo rodeado de ese verde húmedo brillante. Desde ese momento, mi color preferido, que maravilla. Parece, que adentras en el espeso bosque de un cuento en cuatro dimensiones, no había visto nada igual. El norte de España tiene los mismos colores en otoño. ¿Podré visitarlo algún día?

			Mamá, papá, ya llegué, estoy al lado de mi escuela, maravillada por la magnitud de la fachada, el interior. Ven. Una fila de coches de alta gama, reposaban en los aparcamientos.

			¡Qué suerte estar aquí!, soy libre, por fin sola, acompañada, yo.

			Tenía veinte años, ahora tengo unos pocos más. Silvia estás preciosa. 

			En la recepción de la escuela me encuentro con una chica de mi edad, Gabriela decía su placa de la chaqueta:

			—Hola, bienvenida, ¿cómo te llamas?

			—Hola, mi nombre es Silvia Walter, 

			—Encantada —dijo sonriente—, bienvenida de nuevo, tu habitación es la número 313.

			»Sigue por aquí y te encuentras el hall y los ascensores. Tu habitación es en el tercer piso hacia la izquierda, la última puerta.

			»Qué casualidad, la mía está justo al lado. ¡Somos vecinas!, estoy en la habitación 312.

			Gabriela fue mi primera amiga en los estudios superiores, una guapísima ex azafata de Praga, con el pelo ahora platino y unos ojos verdes gatunos, dulce. Le daba miedo reír como yo. Su estilo es el que caracteriza a las azafatas al caminar, espalda erguida naturalmente. 

			Desde ese instante, supe que nos llevaríamos bien, aunque somos polos opuestos, ya que yo no vestía muy bien, no caminaba tan erguida y mi risa y naturalidad me delataban por dónde quiera que anduviera. Morena de ojos grandes y marrones como el dulce de leche más oscuro, muy brillantes, dicen que tengo la mirada feliz y cuerpo estupendo.

			¡Ja!, que gracia, solamente me alimento de pollo y verduras congeladas. Un verdadero asco para una futura chef, que se supone que prueban todo.

			Tenía una compañera de cuarto, de la India, muy risueña también, hicimos las presentaciones pertinentes rápidamente y me dejó sola, en lo que sería mi micro mundo durante unos años, al menos en principio.

			Coloqué todas mis pertenencias y recuerdos de casa. Unas fotos de mi familia, mis perros, algunos cigarrillos… pocos.

			Abrí la ventana pequeña y me impregné de aquel aire inigualable y la vista inmensa, imaginando que era una princesa en su torre, huele a ese frío. Cierro los ojos y puedo estar allí, ahora tengo esa nariz, que me permite averiguar los ingredientes de un plato de cualquier parte del mundo. 

			Adoro cocinar, permite comunicarme con los demás. Se sabe, lo sé, si estás triste, feliz, molesto, enfadado, pletórico, creativo, todo a través de esos platos inventados o elaborados en cada momento de tu vida. Parece que no tengo ni soy más que lo que las personas ven, que disfruto que exprimo el momento tanto que no queda ni la pulpa. 

			Solo yo sé lo que hay por dentro. Una espesa tela de araña inofensiva, en la cual, a veces se quedan atrapadas las propias patas de esa casa que es la tela, que construyó una misma. 

			Lo bueno es que a través de la risa genero esa fase de buen hacer, que crece y crece hasta que el gigante oscuro se hace pequeño.

			Todos los cocineros deberían compartir el porqué eligieron esta profesión. Además de bella y llena de color, puedo decir que, en mi caso, sería el refugio de muchos sentimientos ocultos, expresado en los fogones o en la hierba que se le añade al plato. 

			Ahora dibujamos con color el fondo del plato. Hemos elevado la profesión, a artistas, pintores, químicos, psicólogos aprendices.

			No es lo mismo, el cocinero es valorado por su plato, no por él mismo. Conozco a algunos. Mi relación con la cocina es sexual. Desde hace mucho, mucho, mucho tiempo.

			La ventana de la habitación, hacía las veces de nevera, pero con el lago de Montreux de fondo. Precioso e inmenso, hoy de color azul noche estrellada.

			—Toc, toc.

			—Hola Gabi, ¿cómo estás? ¿has terminado de asignar las habitaciones a los alumnos?,

			—Si, vamos a relacionarnos. Hay una sala en el piso cero, dónde año tras año, por la noche, los estudiantes juegan al billar, toman un vino, se presentan o se reencuentran, yo no he ido pero dicen que está muy bien.

			Solo el hecho de pensar en ver a tantas personas desconocidas hace que me incomode pero… 

			—Vale Gabi, gracias por avisarme.

			Cuando abrimos la puerta del piso cero —el Lounge—, el humo y el calor concentrado golpeó mi cara. 

			Tras entrar, encontré todos los países del mundo o una gran representación de ellos: China, Nepal, India, Pakistán, Arabia, Turquía, Brasil, Colombia, México, Argentina, República Dominicana, Puerto Rico, Ecuador, Norte América, España, Alemania, Italia, Portugal… perdón si me olvido de alguno, tengo mucho respeto por el mundo y por los invitados en él: los seres humanos. 

			¿Cómo puede haber cuarenta culturas en cien metros cuadrados? Allí no había guerra alguna, ni política y, por supuesto, no había hambre.

			Se notó mi asombro y alegría —¡ja, ja, ja!—, cómo viajar a tantos lugares sólo con mirar a esas personas. A día de hoy agradezco haber conocido esas culturas a través de ellos, de su forma de trabajar, de moverse por las cocinas, por la forma de correr.

			Todos sonreíamos, las clases se inauguraban a los dos días. Todos nos mirábamos a los ojos, nunca tímida, no lo soy. Mis ojos hablan, se ríen, brillan mucho, cubiertos por un velo mágico de pestañas que los protegen. No me los pintaba, no me hacía falta, tenía una sombra negra encima de los ojos, mis cortinas, mis pestañas. 

			Alguien, luego, me las contaría…

			Me presentaron a las que luego serían mis inseparables:

			Miti, de La República Dominicana, todo dulzura, se ríe mucho, es la más pacífica.

			Yoyi, de Colombia. Puro baile y fiesta. Un amor.

			Coral, México. En sus ojos se puede ver el Caribe. 

			Muy bellas por dentro y por fuera. Muy inteligentes y diligentes. 

			Miti y Yoyi son del segundo curso, del primer curso somos Coral y yo. Gracias a ustedes chicas, aprobé todas y titulé, ya que había asignaturas en las que mi inglés era básico. Dirección, contabilidad y Marketing turístico me hicieron sudar.

			El día de la fiesta de inauguración, el director leyó un discurso dando la bienvenida a todos, hizo las presentaciones de los profesores: Chef Guillen, Maître, Economía, Dirección Hotelera, Marketing... El señor Denzler, el director, habló de las normas, de las normas y más normas en la escuela. 

			—Ahora les voy presentar a alguien muy importante en la cultura suiza, benefactor y empresario muy importante, el señor don Maximilien Peter. 

			»Procede de la familia de fundadores del chocolate de leche, director y dueño de los mejores, bla, bla, bla… 

			No escuché muy bien, no me interesa en absoluto todos los cargos que tiene el tal Maximilien no sé qué. 

			Estaba cotorreando y eligiendo a mi próximo ligue, Onur, de Turquía. Un chico, de tercer año, malo de fama consagrada, de los míos. Los otros son un puro aburrimiento. Hasta ahora solo me llama la atención el ritual animal del cortejo. Lo demás acaba aburriendo. Eso me dijeron los primeros días en el Lounge, por su mezcla entre snob, hippie. Los denomino «hippy-pijy».

			Cuando vuelvo de mi ensoñación y de miraditas rápidas con el rey turco, Onur, algo llama mi atención, unos ojos color miel, transparentes, inmensos, fríos y tiernos a la vez, no se quitan de mi cara, somos trescientos alumnos en esta sala. 

			No, no me mira a mi o si, sí. Santo cielo Silvia, te está mirando, eso es porque no paro de hablar, siento miedo, creo que mis chicas se dieron cuenta de que me estaba atravesando. 

			No he visto nunca unos ojos así de profundos y tiernos y muy muy fríos. En las cámaras no hace tanto frío. 

			Me aburre este señor don… Peter. Me aburro con casi todo. Por eso encontré en la comida esa parte que hace que las cosas no sean siempre igual. Los sabores, los olores… Todo está cambiando, creando.

			Después de dos horas, protocolos, saludos y demás cosas que no entendí nada —cosas del idioma—, por fin nos fuimos al cóctel y a charlar con todos. Mis inseparables y yo nos fuimos a unos jardines muy verdes, una ladera verde esmeralda, sana y un inmenso lago al fondo de vista, un cuadro de Monet, estábamos a la altura de las nubes.

			Nos reíamos comentando nuestras vidas, quien nos parecía guapo, y acabamos rodando ladera abajo por la hierba. En una de estas locuras ladera abajo, llegué demasiado abajo, tropezando con unos zapatos tan limpios como el azabache pulido. Y dije con cara de asombro y risas

			—Perdón, perdón. 

			—Hola, ¿eres Silvia verdad?

			Sssssíííí

			—Yo soy Onur. —Y pensé: «¿Se limpiaría los zapatos luego?».

			¡Socorro, el «hippy-pijy!», miré hacia arriba y mis amigas nuevas se revolcaban de la risa, las oigo todavía. 

			—¿Vieron eso? Fue una buena bajada, ¡guau.! 

			Todavía se ríen. Solo por besar los pies de alguien. Lo apuntaré entre las cosas que debemos hacer al menos una vez en la vida.

			El resto del día pasó sin más incidentes. Aprendí los horarios de las cenas, puntualidad máxima. 

			Al día siguiente empezarían las clases. De siete a nueve de la mañana, el desayuno, y a las nueve en punto, las clases. Treinta segundos tarde y te quedas fuera. A la una, comida, y a las tres, de vuelta a clase. 

			Ese día me levanté dos horas antes —que nervios—, uniforme, chaqueta, falda, camisa, pañuelo vino tinto, medias y zapatos de tacón alto. Eran muy cómodos. Nunca necesité peinarme mucho, mi pelo tiene una onda lisa natural, fácil. 

			Un poco de polvos. Lista. Preparada.

			Desayunamos todas según llegábamos, bufet, rápido. Había que buscar el aula, el piso de las clases, la planta cero.

			Después de un intenso día de clases, arriba y abajo, por fin conocimos al Chef, corriendo para no llegar tarde, tiembla con el chef. Creo que le caigo bien, no sé porque. Serio, muy alto, todos los cocineros que conozco son serios y muy altos. Enfadado desde la primera clase porque el uniforme debe estar impoluto y completo. Normas básicas, orden, manos limpias, inteligencia y correr mucho de un lado a otro. 

			Mr. Guillen, nos daba las primeras clases teóricas y adivina quien tenía que demostrar cómo se limpiaba el pollo desde el culo: Silvia Walter. 

			—¡Walter! Venga aquí. 

			Madre mía, que les pasa a estos suizos conmigo. Ahora estaba callada, tendría que pasar desapercibida, no lo entiendo. Es mí sino, dar la nota sin darla.

			La clase era un pequeño anfiteatro dentro de las cocinas y allí estaba yo, sacando toda la porquería al pollo desde el ano, para limpiarlo. 

			Mi cara era un poema. Toda la clase estaba en silencio porque si una mosca volaba tendría que bajar a hacerme compañía.

			Menudo primer día, esperaba otra cosa porque el simpático chef hablaba un inglés con acento suizo ininteligible, notaba como se iba poniendo cada vez más nervioso, rojo y cabreado. Me voy a casa en una semana a este ritmo. No entiendo a los profesores. 

			Me viene a la cabeza la canción Am I Wrong. Llevo toda mi vida estudiando inglés y no entiendo nada.

			Al final del primer duro día, me fui a mi cuarto del tercer piso, no quiero ver a nadie, solo quiero llorar de rabia, de impotencia, ¿cómo voy a ser una buena chef o ayudante de cocina si no sé ni lo que es una cazuela en el idioma franco-ingles de esta gente?

			Recorro el largo pasillo para encerrarme y llorar. Solo oigo mis pasos por la moqueta roja que oculta una madera noble, dirección habitación 313. Cuando oigo el teléfono, no llego. Desisto.

			¿Dónde estás Silvia? ¿dónde está esa morenaza sin miedo a nada, esa que se echa todo al hombro y sigue y empieza?

			Me tumbo en la cama cuando suena el teléfono, 

			—Hola mami.

			—¿Qué tal cariño, cómo te ha ido tu primer día de clases?

			Oculto todo malestar y le digo que fenomenal, y le cuento con énfasis lo que no ocurrió. 

			Su voz me tranquiliza, es lo que necesitaba. Le pregunto qué tal todo y ella descubre, con esa capacidad innata que no viene en ninguna guía de viaje, que debe aconsejarme, que todo me irá bien, que poco a poco. Para ella todo se soluciona poco a poco. No nos parecemos en nada.

			Colgamos y quedamos para hablar la semana siguiente.

			Me doy una ducha para ver si todos los productos nuevos que me compré, antes de irme, me quitan el malestar y cansancio. Me encantan los potingues del pelo, cremas, esencias. En definitiva — ¡ja, ja, ja!—, embarrarme. 

			No bajé ni a cenar, a las doce de la noche me desperté con los ojos pegados de las lágrimas y el estómago al lado de las costillas. Esta gente cena a las seis de la tarde, noche por aquí.

			Escuché ruido y salí en pijama al pasillo. Vi a muchos alumnos orientales con tazas en la mano para «recenar» noodles, los disuelven en agua caliente a modo de caldo con tropezones, que cogen de un dispensador situado en cada planta, me invitaron y pude tomar algo caliente antes de volver a la cama. Curiosas costumbres, muy agradecida por ello. Aún los ceno de vez en cuando.

			Me acosté y me vino a la cabeza, de repente, aquellos ojos color miel, y el pelo ondulado de color caramelo, que me interrogaron el día de la inauguración del curso escolar. No sé por qué razón, pero pensé que no me había fijado tanto como creía. Era alto, no recuerdo su nombre, erguido como mi amiga Gabi, aire chulesco, esa mirada me tenía atrapada, ahora que no podía dormir. 

			Me tomé algo que recordé había metido en la maleta, un medicamento, y así aliviar el dolor de cabeza que me propició la angustia.

			Al día siguiente, y los sucesivos, me dispuse a pasarlo bien y a entender lo que pudiera y, poco a poco, olvidar el mal trago del primer día. Así fue. 

			—¡Silvia, Silvia! hace días que no te vemos.

			Era Mitiel la que me llamaba. Era ya el mes de octubre y planeaban, para el fin de semana, una salida al pub que hay en el pueblo —Montreux Village—.

			—Hola Miti, por mi perfecto aunque tengo que comprobar que no me toque guardia en las cocinas para la cena o desayuno al día siguiente. Sé que tomaremos unos vinos y no tengo ganas de estar en garganta del Chef Mr. Guillen.

			—Vale, avísame, me gustaría que fuéramos todas, es el cumpleaños de Yoyi.

			La verdad es que afortunadamente no tenía guardias, ¡yujuu! 

			Le compré un detalle, ya que no disponía de mucho dinero para gastar. Tenía la visa de mi madre. Ella me hizo un duplicado para alguna emergencia y eso no lo era. Mis padres me enviaban todos los meses cien francos suizos para gastos personales, mis amigas cobraban alrededor de mil dólares al mes. Cada cual, lo que puede. 

			En el hotel-escuela teníamos de todo, salvo para lavar, planchar y algún capricho para las horas de la noche, como lácteos o galletas, que guardábamos entre la ventana y contraventana. Nuestra nevera.

			Era sábado por la tarde y ya disponía a prepararme para el cumple de mi amiga con el ritual que eso conlleva, el pelo, la ropa, otra vez la ropa, por tercera vez fui al armario y me atreví con un vestido muy corto negro con motitas plateadas, un fondo, y unos botines cortos de tacón alto gris ratón. 

			La combinación al fin era brutal. 

			Un toque de labios de cacao de fresa con sutileza rojiza para unos labios carnosos. Rímel porque las chicas se empeñaron y ya.

			Dispuesta a matar. Perfecta Sil.

			Cenamos algo en el restaurante que estaba al lado del pub, un italiano, Caquelon. Entre risas y confidencias, todo bienestar. Teníamos al lado una mesa con todo chicos, salvo una chica americana, me sonaba la cara de alguno pero soy muy despistada, demasiado despistada. Tan despistada como para ponerme la ropa del revés en más de alguna ocasión, y tanto como para llamar a todos por el mismos nombre ya sea cariño, churri, chiki, etc…

			—Coral, pásame el vino, qué rico que está. 

			Era la segunda vez en mi vida que probaba el vino tinto. La primera fue cuando cumplí los dieciocho, que tomé prestada una botella de la bodega selecta de mi padre, una botella de Rioja del año 1975. Así que mi relación con este caldo, destilado de la uva, no estaba para nada consolidada.

			Aún tengo dudas.

			Seguimos tomando. Las cuatro, lo pasamos muy bien juntas. Cuatro recién amigas con muchas historias que contar, por cierto, solo Coral tenía un novio en México. Estaba enamorada. Pero esto no le impedía para nada destrozar a alguien con esa mirada caribeña y algunas pecas. Yoyi estaba guapísima con un vestido corto como el mío, color esmeralda y Mitiel con pantalón y top, divina. Son muy bellas de verdad, pensé un instante.

			Me levanté para ir al baño con cuidado, ya que mareé un poco. Se habían agotado tres botellas de un vino francés de uva no sé qué» Roja claro, ¡jajaja!, cuando noté que me habían soplado en la nuca. Sentí mucho frío. Me giré y no vi a nadie. Había sido una sensación.

			Pagamos entre todas, el dueño del restaurante salió a darnos las gracias e invitarnos a un pequeño licor elaborado por él, exquisito. Me hubiese tomado diez.

			—Vamos a bailar al pub, venga —dijimos todas—, se hace tarde y tenemos que volver a las doce y media, la última hora del funicular para volver a la escuela hotelera.

			Entramos al pub, y el golpe de calor de la calefacción y la música ayudó a que el vino cogiera temperatura en nuestros cuerpecitos de pantera. Sonaba un remix de Maroon 5 Sugar, después Waiting For Love, lo mejor del momento. Somos las reinas del pub, ya que los cuerpos latinos llevan el ritmo dentro y fuera. Somos un plantel estupendo y el fuego nuestro se sale por los poros… me iría bien un buen polvo furtivo, así me calmaría.

			Nos tomamos un par de tragos de algo azul muy bueno, un cóctel en miniatura. 

			—¡Un, dos, tres! —Brindamos las cuatro y seguimos bailando. 

			Sentí de nuevo un frío en la nuca, de nuevo. Miré alrededor y nunca vi a nadie. Con los días descubrí que son los ángeles que nos protegen, karma o lo que te haga sentir bien. Rara vez escuchamos al cuerpo, lo sentimos pero no lo escuchamos. Voy a la barra a pedir una ronda azul cuando un cuerpo me detiene y me besa apasionadamente. No lo detuve, no supe quién era, hasta que varios minutos o segundos, me separé a respirar y era Onur, el «hippy- pijy».

			¡Ja, ja, ja!, me sorprendí, ya que pensé que con limpiarle los zapatos cuando caí a sus pies había sido suficiente. Parece ser que quería probar mis labios de fresa, a veces de coco. Lo prefiero.

			Se fue tan rápido como vino, estaba extraño, no lo conozco tanto pensé.

			Al tomarme esa última poción azul turquesa, les dije a las chicas que iba a salir a tomar el aire fresco. No sé si fue el calor o el beso que me dejó con ganas de más y muy mareada.

			Pues sí, desde que el aire gélido rozó mi piel mejoré un momento, el momento. Miré al frente y observé el maravilloso lago que veía desde mi torre y tuve la tentación de cruzar la calle a verlo de cerca, cuando un ruido horrible…

			Oí de lejos, «¡Sillllll, cuidado!»

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo segundo

			 

			 

			Estoy en un cuarto, todo blanco y con un sofá color chocolate. Moderno. Abro poco a poco los ojos, me pesan y veo ocho pares de ojos mirándome, creo que hablaban. Me duermo otra vez.

			Dos días después me encontraba un poco mejor. El médico dice que evoluciono bien pero que habrá que esperar resultados. El jueves estaré, con suerte, en la habitación de la escuela. El doctor dijo que recibí un golpe y caí en medio de la calle cuando me disponía a ver mi gélido lago azul. No sabían en principio que produjo el desmayo para luego golpearme. Que alguien avisó a los médicos y me salvaron la vida. 

			Me envenenaron, me drogaron.

			¿Quién ha querido matarme, violarme?

			Enseguida el director de la escuela hizo una denuncia para esclarecer los hechos. Tuve que testificar en mi cuarto, como a cuatro agentes diferentes, cuándo podía articular palabra. Todos ellos conformaban un equipo de investigación de una unidad especial, homicidios y estupefacientes. Al parecer esto mismo venía repitiéndose año tras año durante los tres últimos años. 

			En algún caso con violación. Estaba el caso abierto así que, me pidieron mucho rigor a la hora de hablar con alguien.

			Otra vez contar que me habían besado, que había bailado, que había bebido, que había cenado. Estoy cansada, no paran de preguntar. ¿No pueden entender que no me acuerdo?

			Investigaron a Franco, el dueño del restaurante italiano al que fuimos aquel sábado 4 de octubre. Tuvo que darle máximos detalles de cenas, bebidas, etc…

			Una vergüenza, ya que el director llamó a mis padres para contarles todo lo que había sucedido. Ellos preocupados y enfadados a la vez. Yo fui a estudiar, no a bailar y menos a que me drogaran o mataran. Fue difícil para ellos. En la distancia todo se magnifica y a veces se distorsiona.

			Todavía guardo reposo en mi habitación, las niñas vienen todas las tardes, después de las seis, a verme. 

			Me traen las comidas, dicen que hasta que elimine todas las sustancias de la droga denominada «burundanga», ya que era de último diseño. En dosis elevadas es letal. La policía lo denomina el caso «Belladona». Según las investigaciones proviene de una planta. Produce una pérdida de memoria, delirio y parálisis. Muerte, por suerte, no para mi.

			En la escuela todos estaban interesados por mi estado. Casi todos.

			Vino una tarde el director acompañado de muchos ramos de rosas, había al menos trescientas rosas. No las conté, pero vino con cuatro alumnos que le ayudaron.

			—Sr. Denzler, ¿quién ha enviado todo este cuadro de color?

			—No se lo puedo decir señorita Walter, Silvia. Vino un camión de la floristería del pueblo, dijo que era un envío para usted.

			Busqué alguna tarjeta por algún sitio y en un ramo encontré una nota que decía que deseaba mi pronta y total recuperación. Había de todos los colores, rosas, azules, amarillas, blancas, ninguna roja.

			Cuando no quedamos solos, el «Dire» me dijo que la policía sabía de la procedencia de las flores, ya que había que comunicarlo. Que la persona que las enviaba, ya lo había advertido. Por un momento pensé en mi familia. Ya le preguntaré a mamá.

			El Sr. Denzler me dijo que contaba conmigo para la fiesta del invierno que sería a final de noviembre, justo el día de mi cumple. Se celebra por todo lo alto en la escuela, con vestimenta de etiqueta, incluso camareros, vamos, que asistiría lo más glamuroso del país, celebridades como empresarios, hoteleros, actrices y músicos. 

			El Maître, tras una revisión académica y de conducta del alumnado, había decidido hacer del primer y segundo curso, una rigurosa selección. Me sopló que estaba entre los candidatos, junto con mis chicas, que bien. Que si me encontraba en perfecto estado, sería muy bueno para después del semestre hacer prácticas con alguno de esos empresarios. Todavía no lo tenía del todo confirmado, pero me había asignado atender una mesa de mucho compromiso para él, así que tendría que aplicarme en mis clases de servicio para dejar a la escuela en el nivel que la caracterizaba.

			Cuando se marchó, me entró la risa floja entre nervios, alegría y vergüenza ya que en las primeras clases que tuvimos con el Maître, muy exigente, tan exigente, que, nos estaba echando un buen rapapolvo a los de mi clase y que se me escapó un «joder cómo se enfada este tío».

			Cuando terminó la clase me dijo en mi idioma, que creía que no lo hablaba.

			—Cuidado con las formas de hablar señorita.

			Aún lo recuerdo y vuelvo a ruborizarme.

			Así que la semana siguiente según el médico estaría totalmente recuperada.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo tercero

			 

			 

			«No puedo olvidarme de esa chica, Silvia Walter», pensaba Maximilien Peter. 

			«No puedo olvidarme de don perfecto», pensaba yo.

			Facciones casi perfectas, su cara, con una impetuosa mandíbula cuadrada, ojos pestañosos del color de la miel más transparente y, su pelo castaño hacía una onda natural muy repeinada. Elvis pagaría millones, en su tiempo, por tener una onda igual. 

			Alto, de complexión delgada, de espalda ancha. Machacado por el deporte. Tenía el cuerpo de mitología griega. Muy imponente.

			Max es el dueño de la mitad de Suiza, descendiente de los fundadores de chocolate de leche, exportador de chocolateros. Disponía de hoteles en Suiza, Australia, Miami y Dubai, colabora en el programa de prácticas para los alumnos de una prestigiosa escuela de hostelería, la nuestra. Es el fundador, promotor y único accionista del Festival de Jazz de Montreux. Productor y exportador de uno de los mejores vinos de Australia, el famoso Penfolds Grange Hermitage, de uva Syrah. Pedazo de currículo. ¡Uff!

			Esta uva viene echando raíces desde el río Ródano hasta la región de Valais, dando el resultado de los cinco mejores vinos del mundo en los últimos años. De aroma a frutas silvestres y a violetas. Listo para saborear animales de caza.

			Hijo único. 

			Su padre, Hans Peter, vive con su novia, Úrsula. Comentan en el pueblo que llevan alrededor de diez años juntos, cuando empezó a trabajar como secretaria de Hans & Peter, S.L.

			Su madre, Ruth, murió hace siete años en extrañas circunstancias, aunque cansados de buscar pruebas con los mejores detectives de Nueva York, han dejado descansar sus restos mortales, al fin, tras no encontrar nada.

			Vive en el Castillo de Chillon, junto al lago Lemán, aunque tiene casas en Nueva York, España, Miami y por supuesto una planta entera en uno de sus hoteles de Dubai.

			Su padre vive en alguna torre del castillo, pero es imposible verse si no quieren. Adora a sus nietos, Bruno y la pequeña Beth, mellizos de siete años. Adorables seres con la vitalidad de los potros recién nacidos. Bellos como sus padres.

			El castillo es de estilo gótico, con dos torres dispuestas para invitados y una parte para los doce empleados habituales, más los extras en fiestas puntuales, como la celebrada al terminar el festival de jazz. Dos torres para Hans y Úrsula. El resto era ocupado por Max y su familia con sus respectivos ayudantes de cámara. 

			Para tener tan solo treinta y nueve años es bastante serio, aunque muy cariñoso con sus hijos, increíblemente adorable, pendiente de sus estudios, hobbies, sueños e ilusiones.

			Habitualmente deja algún día libre de compromisos para navegar, viajar y leer con los pequeños imparables. No se les olvida la lectura de la noche en la que procura no perderse, pero sin duda la mejor es la del fin de semana, ya que Max improvisa un espectáculo, junto con el servicio para disfrazarse y así contar historias con finales felices. 

			Cualquiera diría que es la persona fría que impactó a Sil, perpetuando así la imagen de seriedad. Algunos de la región lo catalogan de misterioso y oscuro, otros piensan que en esa familia hay un maleficio.

			* * *

			No sé porque pensaba tanto en esos ojos chispeantes, quizá reflejaban una alegría que jamás lograría tener. «Es muy joven —se decía Max— pero que bella, que labios. Daría mi vida por cinco minutos a solas con esa chica».

			—¡Sr. Peter, Sr. Peter, Sr. Peter! —gritó María, su secretaria de máxima confianza y responsable de los hoteles.

			—Perdón María, estaba distraído. 

			—Señor, le llaman de Sidney.

			—Gracias María, pásame la llamada por favor.

			Cuando terminó de hablar por teléfono, le dijo a María que ya estaba bien por esta semana. Había estado en los viñedos los últimos días y en Ginebra de negocios los primeros. 

			Es el ritmo habitual de Maximilien, pero quería ir a montar a caballo con los niños y luego comer en el restaurante de Franco, su amigo del alma. Estudiaron juntos, pero tras la desgracia de un accidente de moto —afición que compartían—, perdió un pie y solamente encontraba consuelo en las cocinas de un viejo restaurante, de la avenida principal de Montreux.

			El restaurante se llama Caquelon, tiene especialidad en raclette y fondue de queso, pizzas y un magnífico carpaccio de trucha. Muy buenos caldos. También compartimos el amor por los viñedos, lugar donde crecimos y jugamos cuando peques. El trato es muy familiar y los clientes suelen tomar un aperitivo con él en las cocinas. Una preciosa costumbre.

			Somos socios desde hace muchos años, no porque lo necesitamos sino por el cariño y amor que ponemos a nuestras cosas. Como puede ser el chocolate y los viñedos.

			—Papá, ven, te estamos esperando en los establos.

			El ruido procedía del interior, veía correr un pelo color caramelo igual al mío, no se podía ser más igual. Bueno sí, sí se podía. Yo no tenía ese brillo y esa alegría, Bruno sí. ¿La tendré alguna vez?

			 —Voy cariño, me cambio de ropa y vuelvo.

			Beth, en cambio tiene una belleza racial, fruto de la mezcla, ojos casi negros, pelo liso castaño, ojos rasgados. En sus pestañas podría vivir una colonia de seres diminutos, me recuerdan a las de Silvia Walter. 

			Otras veces, Beth se entretiene disfrazándose e imaginando que es una princesa, con un velo muy largo, casi siempre de novia. Tenía un colegio de muñecos, todos desnudos, al menos con poca ropa.

			Tras ponerme la ropa, emprendimos ladera arriba, los gemelos jóvenes están enamorados de los establos. Una pequeña excursión, ya que había reservado a las tres en Caquelon.

			El paisaje es inigualable en esta época, los miles de colores de otoño, parecen flores de pascua gigantes. La arboleda se une dibujando un túnel frondoso en el que mis hijos piden deseos cada vez que pasan.

			—Venga papi, cierra los ojos. 

			Ese día fue diferente, algo pasaba, me encontrarba extraño. Aun así cerré los ojos y pedí el deseo de siempre.

			Mis niños reían y se molestaban entre sí. Ella soñadora, despierta y él tan real, era tan mayor para ser un chico de casi siete años. 

			—Papi ¿qué tal si vamos hasta la escuela que está más arriba? Tiene un llano estupendo a su paso para galopar. Vamos Beth.

			—Vale, vayan pero solo diez minutos y vuelvan que vamos a visitar la ermita. Todos. Gemelos incluidos.

			—Gracias papi.

			No me gusta entrar en la ermita y que vean cómo cambia mi cara. He luchado por ocultar la oscuridad que habita en mi pasado. No quiero que nada les afecte. Al fin y al cabo, ellos no tienen que saber nada de nada.

			De regreso, los chicos estaban hambrientos, dejamos los caballos, nos cambiamos entre gritos y fiestas. 

			Franco era el padrino de los mellizos. 

			Sin él no habría podido superar mis miedos. Cuando entramos por el restaurante, salieron a saludarnos todos los camareros, algunos en prácticas. Franco fue el último. Les abrazó, nos abrazó. 

			Se pusieron unos pequeños delantales, que les había regalado la pasada navidad, con sus nombres bordados y el logo del restaurante como el de los camareros de sala. Estaban preciosos. Se dispusieron a colocar la mesa en una perfecta mise en place.

			Cómo adoran hacer cosas que implican responsabilidad. Se lo toman muy en serio.

			Pedimos una especialidad de la casa, Cholera, un pastel de verduras, para Franco y para mí; para los chicos una suculenta pizza acompañada de una ensalada de pollo y manzanas.

			Salimos del restaurante a las cinco y media, justo cuando se terminó de preparar todo lo previsto tanto para la cocina como para la sala. Los niños querían ayudar al personal en todas las tareas. Era casi la rutina de los sábados. El restaurante sirve las cenas a partir de las siete y media, casi como en el resto de Europa. 

			—Vamos, que está noche tengo la sala llena de reservas. Muchos estudiantes. Dos mesas de cumpleaños y el resto reservas habituales.

			Ellos, los estudiantes, llenan muchos establecimientos de la zona. Dan mucha vida a un pueblo tranquilo, cada vez más agitado. Por donde quiera que pasan si hay buen tiempo, invaden las terrazas, los parques, los mercados. Cada vez más, veo jóvenes en los festivales de música. Dan vida, esa que perdí.

			—Descansa amigo mío, en una hora estas aquí de nuevo, yo tengo que disfrazarme de gato esta noche para un cuento especial. Los gemelos y yo, junto con la señora Pot, hemos estudiado y ensayado por las noches un cuento clásico de los hermanos Grimm El gato con botas, y hoy debutamos después de cenar.

			—Vale Max, ya sabes dónde encontrarme. Algún día, después de cerrar el restaurante, podríamos tomarnos un buen whisky. Tenemos casi cuarenta años y parece que tuviéramos sesenta.

			La última novia de Franco había sido una estudiante brasileña, que estaba haciendo prácticas en Caquelon, Adriana, una guapísima rubia de cuerpo escultural, pero solo eso, un buen cuerpo. Hace dos meses cuando mi amigo volvía del mercado, la encontró retozando sobre una de las mesas del fondo con un camarero. 

			Los despidió a los dos y a ella la enviaron de vuelta a Brasil por incumplimiento de las normas. 

			Suiza tiene muchas cosas muy buenas, muchas. Una de ellas es la disciplina, la puntualidad, el orden y el cumplimiento del buen hacer a la hora de trabajar. Si los empleados o los estudiantes en prácticas incumplen las normas, no cabe discusión. Adriana no lo tuvo en cuenta, había sacado unas notas aceptables y no lo supo aprovechar.

			Los suizos somos amables, pero rectos. Los foráneos creen que no nos divertimos, que nacimos para el trabajo. No es cierto. Puntualizo, que nuestra prioridad es la formación y el trabajo. Luego, si cabe, el ocio.

			Desde que a Franco le amputaron el pie, se deprimió y su ex aprovechó para soltarse un poco. Eso le costó la relación. No veas como gritaba y lloraba por lo que había hecho. 

			Para Franco y para Max, había una regla muy básica, que era respetar lo ajeno tanto como lo propio. Ellos sabían dónde divertirse con mujeres que también querían disfrutar sin compromisos. Les gustan más jovencitas. Hablaban constantemente de ello. Max es muy guapo, oscuro y Franco risueño y con ritmo. 

			Los lunes cuando Franco descansa, a veces viaja con Max a los viñedos o a Ginebra —también conocida como «Capital de la paz— para hacer compras en la Rue du Rhon, dónde se encuentran las firmas más conocidas del mundo. Le encanta ir de compras con Max, jeans y camisa cómoda pero con mucho estilo, y tomarse un buen Chivas Regal 18 para celebrar las compras, aunque a veces toman whisky Yamazaki, de origen japonés, muy chic.

			Ninguno pasa desapercibido.

			—¡Bien papá, aplausos y reverencias!

			La señora Pot, los gemelos y yo hicimos una muy buena actuación. Casi siempre los viernes, salvo este.

			Beth se quedó mirando nuestros disfraces y reaccionó un minuto más tarde.

			—Gracias, gracias. Ahora chicos, Rosmarie les lleva a la cama.Besitos y que descansen.

			—Te queremos papi, les queremos a todos. 

			—Buenas noches señor —dijo Rosmarie, así como los hermanos y mi más fiel ama de llaves, la señora Pot.

			Tras ponerme nuevamente los jeans y una camisa blanca, sentí un ligero soplo en la nuca.

			—¿Si, señora Pot? —No vi a nadie.

			Me senté en el salón a leer un reportaje sobre mis hoteles en Dubai, con un vaso de whisky, muy buenas críticas por cierto. 

			Serían las once de la noche, cuando me puse la chaqueta y el casco de mi moto y decidí pasarme a tomar algo tranquilo con Franco, que estaría terminando su jornada dura, para él placentera.

			—Le llevo Señor? —preguntó Rudolf.

			—No gracias Rudolf, voy en moto. Es un lujo darse una escapada solitaria a esta hora. Voy al Caquelon a ver a Franco. 

			—Si me necesita… 

			—Tranquilo Rudolf, descanse y hasta mañana. Tendremos una semana ocupada, así que vaya a complacer a la señora Pot, si no podría dormir un mes en las cocheras.

			Me subo a mi nueva moto Piaggio de tres ruedas, con la indumentaria necesaria. Todo de negro como el mar. Cuando de repente…

			«¿Qué pasa?, ¿qué es eso? para la moto Max, detente» , me dije para mi.

			Cuando me bajo en medio de la avenida, justo frente al pub Harry´s NY, veo algo en medio de la avenida, no lo veo claro hasta que me acerco.

			Es ella, la estudiante caramelo, tirada en medio de la avenida en dirección al lago. La cojo en brazos y pido auxilio. No había nadie en la calle en ese momento.

			Cuando la tomé en brazos, volví a sentir ese frío en la nuca. Corrí con ella hasta la acera. La tapé con mi chaqueta de moto para protegerla del frío.

			La mente se me nubló y el corazón se abrió.

			«¡Max!, reacciona» —me repetía—, «¡Max reacciona!»

			Entre la desesperación y la paralización, me invadió la cabeza la canción «Lay me down tonight, lay me by your side, lay me down tonight, lay me by your side… Can I lay by your side, next to you, you…».

			—¡Silvia, Silvia! Abre los ojos, mírame, háblame. 

			Una lágrima sale de mis ojos, lloro. Rabia. Eso es lo que siento.

			—¿Qué has hecho niña?, ¿qué le han hecho a tus ojos de luz y a tu piel de caramelo?

			Respira pero muy despacio, no sé nada de medicina, solo sé que está entre mis brazos y no puedo hacer nada. Es la segunda vez que no puedo auxiliar a alguien. 

			—Vive por favor —le susurré.

			La ambulancia del hospital de Montreux llegó a los cinco minutos, pero tardó mucho, una eternidad.

			Franco cruzó la calle y vio lágrimas en mis ojos, me miró y dijo:

			—Tranquilo Max, vivirá.

			No sé lo que vio en mí para animarme pero… me fui con ella.

			Han pasado tres horas desde que entró y nadie dice nada, son las dos de la madrugada. Estoy acompañado de Denzler, el director de la escuela de la bella Silvia. Cuando se abren las puertas, veo a mi médico, el doctor Phillippus, que me dice: «Max, tengo que hablar a solas contigo. Ven por aquí y te explico todo».

			—¿Qué relación tienes con Silvia Walter?

			—Anda Phil, ¿qué sucede?

			—Es una chica de la escuela de Caux. 

			—No la conozco, bueno solo de vista. 

			No le dije que me había enamorado de ella solo con verla, ya que en siete años que hace que le conozco, no le he soltado un disparate igual. No he hablado con ella, no sé cómo es su voz.

			No es mi forma el ser propenso a decir cosas sin pensar. Soy calculador. Me he enamorado de ella con solo mirarla. 

			Ojos de luz, velo de pestañas. Sus ojos cerrados me llamaban.Impropio de mí también.

			—No la conozco Phil. La encontré tirada en la carretera cuando me dirigía al restaurante de Franco.

			—Está muy grave, Max. 

			»Creo que te has metido en un lío sin quererlo. La han envenenado hasta casi matarla, de momento está en la unidad de críticos muy bien vigilada.

			»Hemos llamado a la policía, para saber quiénes estaban con ella en el momento de los hechos. Si dices que no tienes nada que ver, te aconsejo que te vayas a casa. Esto se pone peligroso por momentos y tú no eres el más indicado para estar en un lío de esta magnitud.

			—Vale Phillippus —me puse muy serio—. Me iré, pero antes quiero verla y sé que me vas a decir que no, pero no me voy a marcharme sin antes verla una última vez.

			—Ven, solo porque eres tú Max, aunque no lo entiendo. Cinco minutos Max, voy a hablar con el director y con su familia por teléfono.

			 Le seguí hasta una sala blanca como la nieve, en la cama, ella resaltaba: su carita, nariz pequeña y redondeada en la punta. Tenía la piel de caramelo, suave, la pude tocar, suave. Los ojos cerrados hacían aleteos ligeros, apenas plausibles de ese mar de pestañas azabache. Las enfermeras le habían dispuesto el pelo hacia atrás. No se apreciaba el largo.

			—Max, debes irte —sucumbió Phillippus—, llevas una hora aquí y te dije cinco minutos. Dentro de un par de horas tendré los resultados de los análisis de tóxicos y estupefacientes. Márchate a casa y si quieres te llamo para decirte cómo evoluciona.

			—Sí, por favor, estoy cansado y triste por esta chica.

			Cuando llegué a la sala de familiares, encontré a tres chicas junto al director de la escuela. 

			Me despedí de Denzler, deseándole la pronta recuperación de la estudiante en el tono más cordial que pude hacer sonar, ofreciéndome para colaborar en todo lo que hiciera falta. Lo aparté del resto para que nadie me oyera y le dije que los gastos de la investigación policial y médicos corrían de mi parte.

			—Soy rico. No es una prepotencia, lo soy y además las injusticias son mis retos.

			Éste me dijo, que un hermano de la alumna, Charles Walter, estaba de camino en cuanto lo supo, ya que sus padres eran mayores. 

			—Buenas noches señor Peter —se despidieron todos.

			Las chicas estaban llorosas aún. No aprecié atisbo de alcohol alguno en sus pupilas.

			Estuve toda la semana siguiente, a la trágica noche, de viaje de negocios. Entre aviones y reuniones, para realizar la futura compra de un viejo Hostal en Hamburgo, ciudad en la que nació parte de la familia de Ruth, madre de Maximilien.

			 —¿Rudolf?

			 — Dígame señor 

			 — Dígale a María y a mis asesores que indemnizaré a los empleados, seleccionaré al personal, me encanta.

			»Primero veré si puedo rescatar a los mejores que tenían en la antigua empresa, con el propósito de incorporarlos a las nuevas instalaciones de Hans & Peter Hotels Hamburgo. 

			»Acudirán a los programas de formación pertinentes, gastaré mucho en preparación para ellos en las escuelas suizas. Lo más importante, Rudolf ya me conoces, para mí es tener empleados formados, contentos, que les guste dar lo máximo por los clientes. 

			»Ya sé que no soy nada simpático pero, sé cómo tratar a los invitados, puedo ser un muy buen anfitrión y sé cómo me gusta que me sirvan. 

			 —Señor, usted es muy simpático —dijo Rudolf.

			 —¿Sabes Rudi? —dije con la carcajada del mes— mientes muy mal.

			Quiero que nuestra empresa sea la que regale el mejor equipo, un espectáculo. He pasado toda mi vida en lugares importantes y durmiendo en lugares únicos, con un servicio muy mejorable. La preparación me divierte, me produce eyaculaciones nocturnas. Algo que no me pasaba desde hacía siete años. 

			Los beneficios que espero conseguir por la transacción de la compra del viejo hostal, los donaré a países menos privilegiados para formación y estudio. De estos lugares traeré jóvenes, como hasta ahora. 

			Los gemelos son de Sudáfrica, la señora Pot y todos en el Chateau de Chillon, los adoramos. Se llaman Enam, que significa «Regalo de Dios» y, Ayo «Felicidad». Y lo son. Son felices y por supuesto un regalo del universo, igual que tú. Han aprendido conducta, idiomas, dan clases para lograr ir a la universidad o escuela superior de oficios en dos años. Han crecido con Bruno y Beth, se podría decir que son sus hermanos mayores. Ahora tienen veinte años, pero vinieron con catorce. No quieren alejarse, pero se irán, así debe ser. Son mi responsabilidad también. 

			Compiten en los campeonatos de Doma Ecuestre del país. Les encantan los caballos, de hecho han asistido a varios nacimientos, participando activamente junto al veterinario. 

			Yo los diferencio, pero los que no lo hacen, les llaman gemelos.

			Muy importante también será dar vacaciones a estas personas antes de empezar. Sabrá Dios, cuánto tiempo hace que no tienen unas merecidas vacaciones. Calculo que las obras durarán tres meses así que, el 21 de marzo podría ser la inauguración.

			Me suena el teléfono, siento un frío, ¿será Phillippus?

			—Señor Peter, soy María.

			¡Mierda!

			—Dígame María, 

			—¿Cómo se encuentra señor?

			—Muy bien, María, la reunión con los propietarios del viejo hostal ha salido perfecta, así que esta tarde tengo una «lluvia de ideas» con los ingenieros, los arquitectos alemanes y nuestro equipo, quiero el más bonito hotel jamás construido en Europa.

			—¿Cómo se llamará señor?

			—Aun no lo sé.

			—¿Qué tal el tiempo? Tengo pensado volver el jueves.

			—No para de nevar señor, precioso. Usted ya sabe que adoro esta época del año.

			—Bueno María, ¿para qué me ha llamado realmente?

			—Señor, tenemos que organizar la agenda del próximo mes. Tenemos varias comidas y cata de caldos Sirah.

			—¿Qué más?

			—Señor, el 26 de noviembre es la gran cena de gala de Caux y al ser usted el promotor de esta gala benéfica, quería saber si va a entregar regalos a los estudiantes de primer año como todos los años. 

			Silvia. Un regalo para Silvia. Ella es de primer año.

			Todos los años, se invita a los empresarios, políticos, músicos y famosos del país a la cena de gala benéfica en el antiguo Montreux Palace, en Caux. 

			Todos los estudiantes, en especial los de primer curso, cocinan y sirven las mesas como recompensa a los benefactores y a los comensales muestran así su hasta el momento magnífica educación. Es un despliegue de color, champagne, vinos de la región, lujo, prensa y televisión. Muchas celebridades estarán allí. 

			Los chicos trabajan muy duro, horas extras de sus horas de estudio para que todo salga perfecto. Se examinan ese día, pudiendo puntuar a alza o a la baja en sus notas finales.

			Tengo la reunión, pero antes de entrar mi teléfono suena nuevamente.

			—Dígame, ¿Phil?, ¿eres tú?

			—Hola Max, ¿estás ocupado? —dijo serio

			Un nudo ocupó mi organismo.

			—No, ehh..., no, Phil, dime.

			—Max… —hubo un silencio y se cortó la llamada.

			—¿Phil?

			—Disculpa Max, acabo de salir de quirófano y quería decirte que la chica que encontraste el otro día se ha salvado —no escuché nada más.

			Casi me desmayo, que calor. 

			—Rudolf, tráeme agua por favor

			—Sí señor.

			—Max, Maximilien, ¿me escuchas?

			—Sí Phil, perdona, no sé lo que me ha pasado.

			»Te decía que está recuperándose muy bien y que el jueves la mandaremos de vuelta a su escuela con los cuidados pertinentes y mi visita diaria. La han envenenado con una droga, que contiene veneno que proviene de una planta, denominada «Burundanga», se inserta en la bebida haciendo efecto inmediato en el cuerpo, produciéndose regresiones y alucinaciones, como si estuvieras poseído, por supuesto, inmovilizando a la persona y perdiendo el control de su cuerpo. Va paralizando todos los órganos pudiendo en dosis elevadas ocasionar la muerte.

			»He investigado y muere una de cada diez personas según la ingesta y, de las que no mueren, algunas no se recuperan, quedando inválidas en el mejor de los casos. Es muy difícil de rastrear cómo y quién la ha podido envenenar. 

			»Max, esa chica ha tenido mucha suerte. Es muy fuerte. La hemos operado de urgencias. Le hemos limpiado la sangre con abundantes dosis de inmunoglobulina.

			»Ha tenido un ángel. Tú Maximilien.

			»Después de todos los días en cuidados intensivos, Max, al despertar dijo algo de una moto, me pareció escuchar. Sonreía. Qué belleza amigo.

			»Es la vida personificada Max. Nos ha preguntado por la persona que le ayudó. No le he dicho nada. Todavía está la policía haciendo preguntas en todas partes, en la escuela, en Harry´s, aquí. Te preguntarán a ti cuando vuelvas.

			—Gracias Phil, mi tono cambió rotundamente.

			(Just the way you are…

			And when you smile, —me viene a la cabeza la letra de Bruno Mars—…

			When i see your face

			There´s not a thing that I would change).	

			—¿Rudolf?

			—Sí, señor...

			—Disponga de todo lo necesario para la reunión, encárguese de comida y bebida para todos por favor. Voy a darme una ducha, he transpirado tanto al hablar con el doctor que necesito veinte minutos y seré un hombre nuevo.

			»Rudy, nos vemos ahora, recibe al equipo. Pasaremos horas dentro y quiero regresar a casa el jueves.

			—Claro señor, como diga.

			Nos estamos alojando en Bugenhagenstrasse 8, en pleno centro de la ciudad que venimos a conquistar, en Park Hyatt Hamburg. Me asignaron la habitación 313, está muy bien. No me gustan las alturas. Quiero tener los pies lo más cerca posible del suelo. Las caídas duelen más. 

			Me miro al espejo mientras me peino mi onda Elvis, jajaja, y tratando de no dar saltos de alegría por la vida de esta niña de los ojos de luz. Qué bueno vivir. Me visto con camisa blanca y jeans oscuros, un clásico fondo de armario para los días informales como hoy, unos Armani y zapatos Hugo Boss. Me pongo mi perfume Polo, clásico verde oliva. Ummm, que bien huele, me siento nuevo. Listo.

			Antes de salir llamo a María,

			—Dígame señor Peter.

			—María, por favor, llame a la floristería y encargue veinte ramos de veinte rosas cada una, de diferentes colores y envíelas a la escuela de Caux, a la atención de la señorita Silvia Walter.

			—Sí señor. 

			—Y luego llame a Dr. Phillippus para saber el día del alta de la joven antes de que realice el envío la floristería del mercado. Creo que en unos días saldrá del hospital. En la tarjeta quiero que ponga que espero una pronta recuperación. Sin firma por favor.

			—Muy bien señor.

			—Hasta mañana María, estaré por aquí un día y medio más para realizar con el equipo, todo el papeleo de permisos, firmas y documentos necesarios para comenzar el Hotel.

			Cuando terminé de hablar con mí secretaria, ya era la hora de la reunión con los arquitectos, ingenieros y diseñadores. La tarde transcurrió dejando entrar la noche. Fue una «lluvia de ideas» asombrosamente activa, ya que no paraban de fluir proyectos, rincones, espacios, calidez. Hasta mis ingenieros que habían venido el mismo día estaba pletóricos. Suelos radiantes de última generación, los pisos, los materiales que queríamos emplear, todo estaba saliendo de color caramelo y luces.

			Dimos por terminada la sesión hasta dentro de tres semanas, ya que de momento, había trabajo de sobra. 

			—En principio nos vemos dentro de tres semanas chicos, cualquier cosa llamen y la discutimos por videoconferencia.

			—Muy bien Max, hasta la próxima.

			Mi equipo se quedaba durante las obras por Hamburgo. 

			Mandaré al equipo de secretarias de apoyo de María, a buscar pasajes para los familiares de mi equipo en Hamburgo. Estarán tres meses. Se llevaran una bonita sorpresa. Como siempre que tienen que trabajar fuera del país. Los que no tienen mujer e hijos, que salgan a divertirse en sus ratos libres.

			Por fin, es jueves y ya me voy a casa. Les compraré alguna sorpresa de aquí primero a los niños. Tienen una habitación entera con detalles curiosos y simpáticos de todos los países que visitamos. Les gusta mucho las bolas con purpurina y algún monumento dentro. A mi también.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo cuarto

			 

			 

			El viernes por la mañana después de desayunar, me asomo a mi balcón y gozo del mejor espectáculo de mi vida. Toda la ladera por dónde me enrollé como un kebab, estaba completamente blanca. La mejor postal de Navidad que he visto nunca. Las torres de mí escuela eran de piedra, teja y nieve. El cielo estaba encapotado todavía, conservando los restos de la nevada nocturna y se oía ruido por los pasillos. Todos estaban dándose cuenta del espectáculo de luz que había en los exteriores de nuestra fortaleza. 

			Soy muy fan de comprarme las bolas transparentes de souvenirs, si, esas que tienen dentro purpurina y algún monumento conmemorativo de las ciudades que uno visita. 

			Pues yo me encontraba dentro de esa bola de cristal en la cual el monumento era un palacio, la agitas y en vez de «purpu» son copitos. Eso es lo que se veía. Tengo una pequeña colección, ojalá tuviera muchas más, eso significaría que habría viajado a muchos países y conocería muchas culturas.

			Salgo de mi sueño cuando suena mi puerta y cruje la madera del piso.

			—¿Señorita Walter?

			—¿Con quién tengo el placer?

			—Soy el agente Kurt. Franz Kurt. Me han dicho que se encuentra usted mejor y vengo a hacerle unas preguntas.

			—Señor, ya le he contado a sus compañeros todo lo que recuerdo, pero pase. Adelante.

			Se trata de un chico, rondará los cuarenta y cinco. No soy buena calculando edades. Muy alto. Tengo que mirar hacia arriba para mirarlo, pelo canoso, me recorrió un hormigueo en el estómago. Tiene ojos almendrados. Me produce una sensación extraña, morbo, miedo.

			—Usted dirá…

			—Kurt. Franz Kurt.

			»Señorita Walter, ¿recuerda o tiene idea de haber visto movimientos extraños la noche del 4 de octubre?

			Me toca un pie este agente. Quiero acabar con esta historia ya.

			—No señor. Estaba de fiesta y no recuerdo nada de nada. Estaba pasándolo genial y de repente… Me besé con un chico en lo que pedía el último trago.

			El agente «perdonavidas» me miraba como si fuese extraño, no.. peor, besarse con alguien.

			—¿Ese chico era desconocido?

			—No, bueno casi.

			¿De qué película de la edad media salió este caballero andante?, jaja. 

			NO SABE QUE UNO SE PUEDE BESAR O ACOSTAR CON QUIEN QUIERA= Siglo XXI

			Me disculpo un poco por mi actitud brusca, me aburre soberanamente.

			Me causa hasta gracia. No he visto a nadie tan extraño en mi vida. Se lo dije:

			—Señor Kurt, entiendo su inquietud por capturar al culpable de estos hechos si guardan alguna relación, pero usted me intimida y además me mira mucho. Me pone nerviosa —le digo.

			Le cuento con quién me besé. Luego le harán a don zapatos limpios, Onur, las cuestiones pertinentes.

			Por Dios, espero que el envenenador de Montreux falle en algo y pronto. Así podré recuperar mi ritmo normal. Me centraré en lo que he venido a hacer aquí. A trabajar y a mostrar al mundo, que el sector servicios lucha y aprende para dar lo mejor.

			—Por cierto, señorita Walter, desde hoy me convertiré en su sombra. Desde que se esclarezcan los hechos, me iré. Dejará de verme. Le pido que no se asuste y jamás haga mención a nadie, ni a sus mejores amigas de mi existencia. Iré vestido informalmente. Cuando el evento lo requiera vestiré de etiqueta. Digamos que iré a todos los sitios dónde usted vaya. No me salude y si puede, no me mire.

			—Eso de que no le mire es imposible.

			Se le ve de todas partes. ¡Jajajaja! ya podrían haber elegido a alguien más bajito. Espero vaya vestido un poco con mi estilo. Me puedo morir de la risa si lo veo con algún atuendo fuera de lugar, entonces le tendré que mirar, jajaja, pero para reírme. De momento no lo sé.

			—Vale señor Kurt.

			—Llámame Franz.

			—De acuerdo, Franz.

			—Tengo rastreado su móvil, su ipad, y todos los dispositivos electrónicos que utilice. No me engañe y no tendremos problemas.

			—¿Podré ir al baño sola?

			—Sí, lo harás.

			 —Ufff...

			—Pero un tiempo prudencial. Han tratado de matarla, violarla. Tómese esto en serio.

			—Adiós Silvia, hasta luego.

			Menos mal que se fue.

			El fin de semana transcurrió sin incidencias, estuve ayer en una reunión de preparativos para el Festival de invierno. Me encantó todo el glamour que rodea el evento, forma parte del programa de estudios, saber gestionar y dirigir eventos. Estuvimos elaborando con Mr. Guillen el menú, el cóctel de bienvenida. Son más de diez platos por persona, un trabajo muy duro tanto para cocina como para el servicio en mesa. Somos cincuenta camareros y casi los mismos en cocina, de abajo a arriba de forma piramidal con el Chef y el Maître a la cabeza.

			A mí, me tocó reunirme con el equipo de los quince jefes de sala, catorce y un volante. Nos indicaron el desfile de entrada en sala con trajes de cóctel al principio y terminar con vestidos de noche para el final. Habrá música en directo toda la noche. 

			Nuestra actitud y profesionalidad se mirará con lupa. Me encanta la disciplina de todos los pasos. Desde el saludo, hasta dirigir al equipo de camareros que componen cada mesa. Son alrededor de doscientos ochenta comensales confirmados. Eran más pero ha habido alguna baja por enfermedad de algunos invitados. Son siete camareros por mesa, que vuelan. Dos jefes de sala por mesa. Siete mesas en total, de cuarenta personas por mesa, también tenemos camareros volantes, que bailarán de un sitio a otro con la máxima precisión. Saldrá todo bien, nos dijo el Maître.

			—Aquí no hay errores, hay control y hay preparación.

			Yo ni pestañeé. Llevo tantos días fuera de servicio que estaba como con zapatos nuevos.

			—Irán todas, las siete jefas, vestidas iguales, zapatos inclusive, y los jefes también, con esmoquin.

			»No hay peros ni errores. El que me de alguna sorpresa, tendrá que irse a su casa hasta el siguiente curso.

			»Todos nos jugamos el puesto. Ustedes son los primeros por los que empezarían a cortar cabezas. Hace unos años un par de ellos se fueron por nervios, llantos e imprevistos de última hora.

			»¿Entendido?

			»Solucionaré todas las dudas desde hoy hasta las dos semanas antes.

			»Pueden retirarse a cenar y a descansar. No quiero que nadie se beba ni una copa de vino hasta después de la clausura del evento. Si me entero, lo saco del programa añadió.

			Me fui a cenar y a la cama ese día, confirmando que la organización de eventos es un arte. No se puede olvidar nada. Nada se improvisa. Preciosa profesión, cada vez me gusta más este sector. Los elogios y las propinas entran dentro de la recompensa.

			Estuve un ratillo en la habitación de Miti y de Yoyi, la 502. Tumbadas en la cama de risas antes de dar por finalizada la jornada a las diez de la noche. Hablábamos de cómo serían los vestidos. Me encantan los vestidos, los tacones y todo lo que envuelve a la mujer, a nosotras. 

			—Por fin, me voy a la cama chicas, buenas noches encantos.

			—Buenas noches Sil. Descansa. Tienes que reponerte del todo. Serán semanas de mucho estrés y de correr.

			Mientras bajaba en el ascensor de la planta quinta a la tercera pensaba que me vendría bien un polvo de relax con alguien especial, para el que yo fuera más especial aún. Siempre un pelín por delante, es lo mejor para el ego, el ascensor se detuvo en el piso cuarto. Se abrieron las puertas y nadie subía. Sentí ese frío en la nuca. 

			Llegué a mi piso y mirando todo el camino hacia atrás, ¡qué miedo! Escuché pasos al principio del pasillo cuando yo iba por la mitad. Me volví y vi una sombra pero, pensé que sería alguien de mi planta que se dirigía también a su cuarto. Algo en mi pensaba que… no. De repente camino cada vez más rápido casi corriendo, casi saltando cuando recibo un mensaje en el móvil. No paro porque si lo leo él o la que venga me alcanza.

			Entro en mi habitáculo. Por fin, a salvo. Me apoyo en la puerta, cierro con llave, el pestillo, de todo. No puse una silla también de milagro.

			Después de lo sucedido en el pub, no me fío. Todo me da miedo.

			Solamente al ver las flores siento alivio. Extraño ya que no sé quién me las ha mandado. Bellas, algunas ya están pochándose, otras se las regalé a las niñas por cuidarme tanto estas semanas.

			Abro el móvil y era un mensaje del agente Kurt.

			—Por favor Silvia, no tengas miedo. 

			»Era yo. Sí Silvia, te vengo siguiendo por todos los pisos de la escuela.

			—Joder Franz, ¿no me lo podía haber dicho?

			—Lo siento Silvia.

			—Casi me mata de un infarto. Entonces no podría ayudarle a descubrir el p… caso.

			—Iba a hacerlo pero caminabas muy deprisa y cuando te mandé el mensaje ya habrías puesto la cama delante, llamarías a los bomberos y despertarías a toda la escuela.

			»Te advertí que tengo que estar cerca. De hecho oirás en la escuela que han contratado a un asistente del director.

			—Si, pequeñito, ¿no?

			­­—¡Jajajaja!. Buenas noches Silvia.

			No pensé que este rarito se riera alguna vez.

			—Pues no le deseo lo mismo por el susto que me ha dado.

			Ya no me contestó.

			Hace dos o tres días vino mi hermano Charles. Muy preocupado por mí, aunque pensó que me encontraría peor. Se fue para casa ayer. Tiene familia y trabajo. Habló con todos, como para no, policías, director, médicos. Tenía intención de llevarme a casa. Jajaja. Todavía se cree que estamos en el paleolítico, en dónde se llevaban a las mujeres por el pelo a casa. Yo estaría muerta en esa era, ya que mi rebeldía supera las fronteras de obedecer a la fuerza, jaja, y sin fuerza tampoco. 

			Mi lema es si tú me respetas entonces, me dejarás volar. Volar muy alto. Yo volveré o no me iré. Si no me dejas me iré y además no volveré.

			Últimamente me despierto sudando y tengo muchos orgasmos mientras duermo, no veo con quién estoy. Lo paso bien pero no veo a nadie. Cuando pueda le consulto al médico, pero no quiero que desaparezcan. Solo sé que no reconozco la voz, pero me gusta, me llama «caramelo» entre jadeos.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo quinto

			 

			 

			Es noviembre y nieva mucho. 

			Los niños están como locos jugando con las bolas de nieve y un trineo que compramos el año pasado, los gritos se oyen por todo el castillo cada vez que vuelven de clases. Yo trato de jugar con ellos desde que llego de las oficinas de Hans & Peter, S.L.

			Trato de volver antes, porque llego a las oficinas de la empresa a las siete. Me levanto a las seis a hacer ejercicio en casa para mantenerme en forma. Tengo un gimnasio con piscina en una planta de la casa, que en verano da a los jardines y así bañarnos. Siempre he cuidado mi cuerpo tanto como la mente. También tenemos gym en las instalaciones de H&P, a los empleados de mí empresa y de otras empresas adyacentes, a veces no les da tiempo o no compensa desplazarse para volver a las tres. Decidimos abrir tres restaurantes con precios asequibles para empleados y precios de mercado, para los de a pie. Somos lo que comemos y lo que pensamos. 

			No veo el momento de la celebración del Festival de Invierno, así podré ver con mis propios ojos cómo se encuentra Silvia, la chica de la luz en los ojos.

			Tengo a la Señora Pot, loca con mis tonterías de quinceañero detrás de una de veinte. Ella me dice que lo intente, pero me siento ridículo con las propuestas de cenas y detalles que ella aconseja. Si yo hago eso, no solo me manda a freír garbanzos, también se reiría de mí en la cara. De hecho, estoy muy sorprendido por la falta de interés en saber quién pudo mandarle todas las rosas. No he estado detrás de nadie, jamás. No soy una persona prepotente, solamente soy serio y no he llevado una vida fácil. Por eso no he tenido tiempo de pensar ni tan si quiera en los métodos del cortejo habitual. De hecho, hasta hace dos meses, desde la inauguración de la escuela, no lo entendía. No lo había hecho en mi vida. 

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo sexto

			 

			 

			Mi madre se llamaba Ruth, murió hace catorce años. Fue una madre excelente. Soy hijo único, al menos eso creo. 

			Desde hace muchos años, muchos, recuerdo a mis padres discutir, cosa que no es muy común con una vida tan cómoda, tantos viajes, muchas responsabilidades y tantas comodidades. Lo puedo pensar a menudo, pero no compartir con nadie ya que, no me creerían. Pensarían que quiero dar lástima. En absoluto.

			Solamente Franco sabe de lo que hablo. Estoy en la empresa familiar desde los catorce años, a esos años los de mi edad estarían jugando al polo o divirtiéndose. Yo tenía un despacho pequeño en las dependencias de las secretarias de mi padre y el grupo senior de H&P, que hacían las veces de padre, amigo y maestro. Papá decía que así sabría todo lo relacionado con la compra-venta de terrenos, viñedos y otras inversiones, aparte del legado familiar del Chateau. El castillo es algo muy distinto de gestionar. Muy fácil. Mi madre se encargó de explicarme en la «Libreta del Chateau» todos los pasos de la gestión. Es el libro de recetas, heredado generación tras generación. Me encantan sus anotaciones, es cómo si pudiese escuchar la voz, tan dulce y nítida. Ya sé cómo llevar mi casa, aunque ésta tenga cinco torres.

			Pues sí, además de todo lo anterior, me enteré de todas las mujeres que pasaban por la vida de mi padre, que lástima de hombre, teniendo una buena compañera, puede que no tan buena para él y tirándose a todas las becarias, camareras, etc…

			Cuando volvíamos a casa, las veces que no volvía yo sólo con el chofer anterior. Prefería volver sin él, la verdad y así evitar escuchar mentira tras mentira las excusas de Hans, mi padre, a Ruth, mi madre. Increíble, pobrecita, murió de humillación y de dolor. Siento vergüenza. Los seres humanos deben saber apartarse para dejar pasar aquello que amamos pero que sabemos que ya no está con nosotros. A quién vamos a engañar. Reinventarse.

			La adoro. La veo y lo que es más impresionante es que tengo en la nariz, su aroma. El castillo tiene el mismo perfume. Estará por aquí. 

			Muchas de esas noches en las que tenía algún viaje de negocios, dormía con mamá. Me acurrucaba a ella. Aun siendo tan pequeño sentía su infelicidad. Trataba de disimularlo muy bien. Cuando se quedaba dormida, le prometía, le prometía que no iba a ser como él, que a las señoras hay que tratarlas bien, con mucho respeto y si algo no funciona hablar y si alguna de las personas ha olvidado el amor en alguna parte, hablarlo, aunque sea por medio de un abogado. En definitiva, permitir a las personas empezar. Nada fácil.

			Perdoné a Hans, así lo llamo. 

			Lo perdoné desde el momento en que desapareció de la empresa para retozarse con Úrsula. 

			Lo agradezco. 

			A partir de ahí, de ese momento, hice una buena limpieza de putas y pelotas en la empresa familiar, esa que me da vida, esa de la cual mis hijos y los hijos de mis empleados comen. 

			Hans no ha sido un buen ejemplo de conducta masculina. A todos nos encanta el sexo, para eso también hay que elegir bien.

			Esa también ha sido mi herencia, ya que, a mi pobre esposa le tocó sufrir comentarios hasta, en los círculos más privados, eso, de, «de tal palo, tal astilla». 

			Mi esposa Elisabeth era, un encanto, fuerte, muy risueña pero tuvo que luchar con una enfermedad grave. Cáncer. La enfermedad.

			Hoy colaboro con el Dr. Phillippus, en los tratamientos de todas las personas enfermas de la región, aquellas que no se lo pueden costear. Me hace sentir bien.

			Creo que nuestro matrimonio fue un buen acuerdo entre amigos, con relaciones y muchos buenos ratos, ya que, Bethy estudió conmigo en la Universidad de Empresas en Oxford, cuando duraba 3 años. Nos conocíamos muy bien. Nos hospedábamos en distintos edificios, chicos y chicas pero nos convertimos en inseparables. Hablábamos siempre el mismo idioma y en la cama el mejor. 

			Decidimos con los años casarnos y continuar la empresa que empezamos en la carrera. Le pedí venir a Suiza conmigo y dijo que sí, que no iba a encontrar a nadie que la entendiera tan bien en todos los aspectos. Se adaptó perfectamente, camaleónica. Me ayudó a formar un equipo fuera y dentro del trabajo.

			Me dejó solo.

			Elisabeth murió siete años después que mi madre. Hace siete años.

			Esperó a que nacieran los mellizos y a las dos noches murió.

			A veces imaginaba tener relaciones con ella en cualquier parte.

			Hace siete años e incluso más, que no notaba mi miembro tan galopante.

			Cuando Elisabeth, mi esposa… enfermó…

			Acudí al médico a ver a Phil a causa de alguna relación esporádica que quise tener y no podía eyacular. Algo pasa ahí abajo, le comenté. Éste me confirmó después de varias pruebas, que era un efecto normal después de un trauma. 

			—Ten paciencia, Max, ya que se irá el problema y todo volverá a la normalidad.

			—Sé que es algo que nos preocupa mucho. Ten cuidado con obsesionarte porque si no, se produce un efecto de retroceso y será más largo todavía.

			No puedo creer en la normalidad cuando las dos mujeres más importantes de tu vida se van. Emprenden un viaje y no te llevan.

			¿Cómo salieron las dos tan viajeras? Lo pienso ahora.

			No lo he intentado después de tanto tiempo, de hecho cuando he viajado y cuando he ido con Franco a tomarnos algo, alguna que otra amiga y yo hemos coqueteado y no he sentido vida debajo de mi pantalón.

			Phillippus dijo que volvería pero no sé qué pensar…

			Ahora resulta que cuando menos lo esperaba, cuando no lo tenía en mente...¡pum!, me tiene enfermo de placer, tanto de día cómo de noche. 

			¿Qué hago?

			¿Cómo puedo acercarme a ella?

			Tengo que ocuparme de su regalo de promoción y de su cumpleaños.

			Cuando tuvo el incidente me pidieron su documento en la ambulancia y pude ver que su cumpleaños es en noviembre, el día del Festival de invierno. 

			¿Qué se le puede regalar a alguien que no conoces?

			Solo sé que huele a coco. Que me muero por morderle todo. Que quiero cuidar de ella. Quiero saber quién ha sido tan canalla como para querer acabar con su vida.

			Piensa Max.

			Le regalaría los brillantes más puros del mercado. Esos que hagan que sus lóbulos iluminen todos los mares del planeta.

			Voy a hacerle caso a la señora Pot.

			Lo veo claro. 

			No pierdo nada si luego me los tira en la cara.

			Voy a llamar a Franz.

			He contratado a un policía particularmente, para que descubra todo lo relacionado con el fatídico 4 de octubre. Él podrá contarme cosas y aliviar mi desesperación.

			Primero llamo a María. Luego iré yo a la joyería que está en el centro, quiero elegir los pendientes.

			—María, por favor, comuníqueme con el agente Franz.

			—Sí, señor.

			Me conecta por la línea 8, la mía.

			—Buenas tardes Franz,

			—Hola, señor Peter, no le había llamado antes porque todo está en orden. 

			»La señorita Walter presenta un aspecto estupendo. Está todo el día en la comisión organizadora de eventos y se le ve muy feliz haciendo lo que hace.

			Sonrío. Soy feliz cuando me dicen que está bien.

			—Me he hecho pasar por adjunto del director, como quedamos con Denzler y nadie sospecha de mi presencia.

			»Ella cada vez está más cómoda. Se le ha ido quitando el miedo.

			—Vale Franz y ¿cómo va la investigación? ¿Qué sabes del departamento?

			—Señor, hasta ahora han descubierto drogas en la escuela, todavía ni rastro de la «Burundanga».

			»Seguimos investigando y continúan con los interrogatorios. Si es de allí, fallará en algo, se lo aseguro.

			»Al parecer el único sospechoso es un turco adinerado, consumidor, pero no sé por qué creemos que nada importante.

			—Buen trabajo Franz. Por favor, infórmame la semana que viene y esté atento al fin de semana por si la señorita y sus amigas salen de rumba.

			—De acuerdo. El sargento cree que debemos organizarles una salida para dentro de una semana, a ver si «el enemigo» se deja ver por el centro.

			—Avíseme. No estaré tranquilo hasta que no lo encierren.

			—Adiós señor, que tenga buen día.

			—Igualmente Kurt.

			 

			Hay algo que Max no sabe, es secreto del departamento y es  que estamos investigando al camarero que les atendió en el pub Harry´s NY, según las muestras recogidas y pruebas posteriores a peinar la zona. 

			Nos anunciaron desde el bar, que se ha despedido, argumentando que tiene a su madre enferma. 

			Hemos averiguado la dirección y según vecinos desapareció hace semanas del domicilio familiar. Éstos vecinos han dicho, que la madre de éste camarero ha muerto hace seis años y que desde entonces su comportamiento había cambiado. 

			Weber, así se llama, es hijo único y su padre les había abandonado cuando él contaba con muy poca edad. Era pequeño. Hay personas que dicen que de hecho solamente vieron al padre dos o tres veces. Al estar tan protegido, creen que no se haya recuperado de la muerte de su madre y que, está en tratamiento desde entonces.

			¡Qué lástima verse tan solo!

			El agente no pudo desvelar nada de esta historia porque impedirían el proceso habitual.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo séptimo

			 

			 

			—¡Weber, despierta! ¡Levántate, has bebido tanto después de leer la carta, encontrada, que te dejó mamá que…!

			No se puede estar una semana bebiendo sin parar hasta perder el conocimiento, día tras día. Bebiendo sin parar por miedo. 

			— ¡Señor!  ¡Señor!, ¿se encuentra bien?

			— ¿Qué? ¿dónde estoy?

			— Se encuentra usted en el Hostal Place.

			»Disculpe mi interrupción pero lleva usted tres días sin comer nada. Sin ducharse

			En esta habitación huele a burdel barato, a alcohol. Es un hedor insoportable. Qué lástima de tipo, deshidratado. Algo muy grave debe haberle pasado pensó Erika, camarera de pisos y sub gobernanta.

			—Mi nombre es Erika, señor, ¿necesita usted ayuda? Tiene que comer e ingerir algo que no sea ginebra.

			La camarerá, preocupada, llamo a Recepción;

			—Hola, buenos días Helena, soy Erika.

			—Buenos días Srta. Erika, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Necesito que llame al doctor Phillippus, el amigo de mi padre y le diga que tengo una urgencia en La Place, algo personal. Sé que vendrá enseguida si se lo pido, a la habitación 28.

			—De acuerdo Erika, 

			—Rápido Helena, es urgente.

			»Luego, pida a cocinas un menú muy variado, completo, algo de carne, quesos, ensalada, fruta, de todo un poco, como para tres personas, que incluya de bebidas aguas, limonada y té frío.

			No sé por qué hago estas cosas, pero es un chico muy mono y no parece mala persona. Creo que ha tenido problemas y, debería haber más personas como yo, dispuestas a ayudar sin esperar nada a cambio.

			Me muero de la intriga por saber que le ha pasado.

			Voy recogiendo con otra compañera todo lo que había tirado por la habitación. Todo estaba patas arriba, aparte suciedad. 

			Este chico, que se llama Weber, estaba completamente desnudo salvo unos calzoncillos de marca. Estaba dormido encima de sus vómitos de varios días.

			Pusimos una sábana limpia en un sofá auxiliar que hay en todas las habitaciones. Lo lavamos cómo pudimos, con esponja, jabón y lo pasamos al sofá abierto como una cama doble. Lo tapamos porque luego pasaría frío. El cuerpo en ese estado parece una montaña rusa de temperaturas.

			Ahora toca recoger y limpiar a la velocidad de la luz. Nos quedan 13 habitaciones más para terminar la jornada, a parte imprevistos como éste.

			Abrimos las ventanas para echar al hedor de allí, limpiamos moqueta, baño, quitamos sábanas. Ambientador de colonia y cítricos.

			Envié toda su ropa a lavandería. La tendrá lista al día siguiente. No se dará cuenta. Bueno sí, ¡jajaja!, cuando se vista olerá a limpio.

			De repente, tras tocar, entró el doctor Phil con su maletín. Es un amor. Un amigo. Mi padre tiene una cuadrilla de amigos que ya me gustaría tenerla a mí.

			A las chicas nos cuesta mucho tener amigas de verdad, esas de… hasta siempre, con respeto. Sin envidia. Es difícil. Algún día me gustaría tener un grupo cómo el de ellos. Para siempre.

			—Hola Erika, dame un beso, y dime que cual es ese problema tan urgente que tenemos.

			—Gracias por venir tan rápido y encima en tu día libre. 

			—Sabes que si estoy disponible aquí me tienes.

			—Esta mañana cuando me disponía a hacer la habitación, he tocado y cómo nadie me ha contestado y no tenía cartel, he entrado y me encontré a este señor con un coma etílico respirando en su propio vómito y con diez botellas de ginebra vacías alrededor y nada de restos de comida.

			»Le hemos limpiado Phil y acostado. No sé lo que pensarás.

			—Bueno —se dispuso a observarlo detalladamente.

			Al cabo de quince minutos…

			—Está bien Erika, solo necesita algunos viales de suero para hidratarse, comer y dormir. Se le vé abatido. Observa esas ojeras y bolsas. Creo que no descansa bien, diría que hace años. No hay restos de píldoras o drogas que haga sospechar otra circunstancia.

			—No Phil, no he visto nada, solo estos documentos. 

			—Déjame ver que tiene por ahí para rellenar la ficha de visita médica del hotel. Sabes que las cosas hay que hacerlas bien. Encima que le ayudas, cuando despierte podría denunciarte por intromisión.

			—Se llama Weber Peter. Tiene veinticuatro años, pero color castaño ondulado naturalmente y los ojitos verdes como el Lago Lemán. Muy bien parecido, cuerpo atlético.

			Aparte encontramos unos folios viejos y sucios doblados en seis partes. Estaban en mal estado. Documento identificativo, tarjeta de gimnasio de la ciudad, visa y unos cuantos billetes de cien francos.

			En lo único que reparé fue en esos folios mal doblados.

			En lo que se acaba en vial, leeré que perturba tanto a este chico como para suicidarse inconscientemente en una habitación de hotel.

			—Erika por favor, vete al archivo policial del hotel y dame más datos de la personita esta. 

			—Voy Phil, enseguida vuelvo.

			Cuando Phil desenrolla los papeles, empieza a leer:

			«Querido Weber:

			Siento mucho que estés leyendo esta carta, ya que eso significa que finalmente me he muerto. Cuando escribí esta carta, deseé no dártela jamás. 

			Siento ahora mismo, la responsabilidad moral de contarte todo lo sucedido con tu procedencia, quién es tu padre y por qué nos abandonó cuando apenas hablabas, teniendo en cuenta que nunca estuvo conmigo. Ahora sé con certeza que las veces que pasó por casa fueron tres. 

			Lloro porque es lamentable. Porque dejamos de vivir esperando que viniera a visitarnos. 

			Antes no existía la tecnología que permitiera estar en el parque y que te avisa si hay alguien en casa.

			Las personas de las que estábamos rodeados, tampoco esperaban nada de esa persona.

			Lo siento mucho. Fui una estúpida. 

			Te juro que no me quedé embarazada para atraparlo. No tenía ninguna intención. Estaba enamorada y me gustaba tener algo de la persona que amé. Tú, Weber Peter.

			Me equivoqué hijo, porque él no me amaba. Nunca lo haría. Es más, me hizo daño.

			Tú dirás, mami, ¿por qué no lo dijiste?, ¿por qué callaste?, ¿por qué no te presentaste en dónde vivía?

			Pues te diré que no lo hice porque estaba casado, con una de las personas más bondadosas del mundo y que tenía más hijos. Ella se enteró con los años de las andanzas de su marido, y, quiso encargarse de tu comida y tu educación, ya que a mí no se me permitió trabajar y además, no quería dejarte con nadie hasta que fuiste a la escuela y empecé a hacer algunos trabajos. Siempre a escondidas. Pensé que me mataría con tal de no desvelar sus fechorías, pero ella, la Sra. Ruth ya lo sabía. 

			Cuando te vio por primera vez, casi no hablaba, supongo que tendría la esperanza de que no fueras hijo de él, pero, hay cosas que la evidencia no puede negar, dijo que eras un niño precioso, muy dulce y muy educado. 

			No sé por qué piensan que una mujer u hombre solos no somos capaces de criar a un hijo o varios.

			¿Cuál es la diferencia hijo entre ser soltera o viuda?

			 Entonces, ¿por qué las viudas están bastante mejor miradas?

			Hacemos lo mismo todos, que es, llorar por quién no tienes al lado y amar a lo que más quieres, entregando cada segundo de tu pensamiento y de tus fuerzas.

			Mami, mami juega conmigo a los dinosaurios, decías. Vamos a jugar al ajedrez.

			Mira mami este es el regalo del día del padre de la escuela. Es para ti.

			Hasta tú te dabas cuenta de que mi mente no se encontraba allí. 

			Te diré, que estaba pensando de qué forma educarte dando las explicaciones necesarias y que nada diera cabida a dudas o a la soledad, esas explicaciones que dan los padres de hoy en día y los pequeños…les creen. Tu también me creíste siempre. En tus ojazos había paz.

			Me daba la impresión de que cuándo te daba una explicación, siempre leías a través de mis ojos. No leías la conformidad. 

			Sin querer, esperaste igual que yo, que algún príncipe salvara a tu mamá, cielo mío.

			Lo siento.

			Tuve alguna oportunidad de enamorarme, pero mi falta de seguridad me decía que no era lo correcto. Pasé por algunas camas. Algunos por la mía. Pero nadie quería responsabilidades. El hecho de pasar una gran velada no implica jurar amor eterno.

			Qué ironía, a veces se podría hacer. Algunas saldrían mejor. 

			Siempre esperé a que crecieras anteponiéndolo todo. Lo volvería a hacer. Aunque si cambiaría algo. 

			Haberme marchado a no esperar a nadie. Nos hubiésemos ido a recorrer el mundo.

			A veces lo mencionaste. No pude sacar el ancla del fondo del mar.

			Ella, Ruth, prometió que no te faltaría que comer, que tenías un parecido asombroso con su hijo Maximilien, Max le llamaba ella. Pobre mujer.

			A los pocos años salió en la prensa local que había fallecido. 

			Fue la única vez que volví a ver a Hans, en las revistas. Salía al lado de alguien que tendría tu edad actual, tu hermano. El parecido era asombroso. Mi deseo en ese momento y ahora es que puedas tener ese hermano tan cercano, y él a ti, ya que su semblante era como el tuyo, resignado y así, que pudieran consolarse en las noches y días más duros con un té caliente. Reírse juntos.

			Él solamente quería asegurarse de que mi boca iba a estar cerrada. 

			Lo siento, tomé la decisión de tenerte y eres lo mejor que he hecho, pero ahora que lees lo que quiero decir espero que me sigas queriendo. Siempre he estado aquí para ti.

			Me he ido libre aunque me faltó el valor de contarte todo mirando a los ojos del Lago Lemán. Tus ojos del color del lago, pero grandes y profundos como todos los mares del mundo.

			Web, tu padre se llama Hans, Hans Peter… el propietario de muchas cosas que ahora creo te pertenecen, no materiales. Las que te permiten ir por la calle con la cabeza muy alta y las que te hacen sentir que estás en el lugar adecuado.

			Busca a tu hermano, dile quién eres, he oído que es una buena persona. Atrévete con la vida. Hagas lo que hagas sabes que te apoyo y te apoyaré desde cualquier lugar del universo. Mis partículas forman parte del plano en el que estás. Nunca debes sentirte solo.

			Hay una carpeta completa con los datos de tu nacimiento y fecha e incluso pagué en varios plazos los exámenes necesarios que pudieran demostrar tus raíces en cualquier momento. 

			Weber, escúchame, sé que es muy duro. Estarás dos o tres días, incluso semanas asimilando todo esto. 

			Lo lograrás. Serás todo lo que te propongas.

			Tu madre que te quiere y te querrá para siempre».

			 

			 

			Cuando Erika entró en la habitación y el chico empezaba a mover las pestañas, no se sabía a quién debíamos asistir.

			El doctor Phillippus estaba más blanco que la carta de Weber.

			¿Qué le digo a Max?

			Matará a su padre. Lo conozco.

			Decido llamarlo. No, no puedo.

			Dios, Phil piensa. 

			Creo que me estoy acalorando.

			El chico está abriendo los ojos y me gustaría que mi amigo supiera todo antes de que este chico salga corriendo, está claro que ha querido suicidarse solamente por el miedo a enfrentarse a los fantasmas, que contra. Él no tenía fantasmas.

			Ahora sí que le van a aparecer.

			—Phil, ¿qué pasa?

			Erika. pobrecilla. estaba pensando que el huésped se iba a morir en su hotel y realmente quién se moriría sería otro, Max.

			Parece que salgo de un mal sueño. Voy al baño que estaba impoluto y me lavo la cara repetidamente y al mirarme al espejo veo a alguien mayor. Tengo la misma edad que Max y Franco, pero últimamente parece que cumplo cincuenta.

			Cuando salgo veo que Erika ha leído la carta y se ha quedado tan blanca o más que yo. Nuestras familias y la de Max tenemos una relación de casi hermandad. Erika adora a Bruno y a Beth y todos sufrimos mucho con la muerte de la madre de Max y con la madre de los pequeños, Elisabeth.

			Lo único que no quiero en este momento es herirlo más. A veces me he preocupado mucho por su salud.

			—Haremos una cosa Erika, prepara una sala del hotel y llamamos a Daniel La Place, tú padre, a Franco Sampieri y a Max con una diferencia de media hora y así todos estarán enterados antes de que Max acuda. Le daremos todo el apoyo del mundo. No podrá matar a Hans, ya que está de viaje con la bruja Úrsula.

			»Por cierto cariño, dile a los del bar que vamos a necesitar unos tragos y algo de picar como unos panecillos calientes con Humus-oli y un poco de Cholera, verduras. Aunque no creo que nadie ¡quiera comer nada con los nervios y el impacto.

			—Phil, ¿qué hacemos con Weber?

			—Nada Erika, con lo que le he puesto dormirá casi unas seis horas más. Ya está hidratado y lavado. Respira estupendamente así que dejemos que duerma plácidamente y pide al restaurante que mantenga la comida abajo. La comerá en unas cuantas horas.

			»Tranquila, ve a hacer tus cosas y a comer, ya son las tres de la tarde. Y hemos tenido los nervios a flor de piel.

			—Pobre muchacho.

			—Conocemos a Max y se alegrará de tener un hermanito aunque no sé si permitirá que su padre entre nuevamente en el país.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo octavo

			 

			 

			Silvia y sus inseparables, en definitiva la escuela, han seguido con la fiesta del Festival de Invierno. Faltan veinte días para el evento y todo está perfectamente planificado. Van llegando accesorios decorativos. Estamos profundizando en todas las fases de limpieza. Todo aquellas tareas que son semanales las realizamos en equipos cada dos o tres días y las mensuales las realizamos semanalmente, hablo de la mise en place.

			Desde los aparcamientos, hasta los aseos más recónditos, están nítidos y pulcros. 

			Las lámparas de araña que están dispuestas a lo largo y ancho de los salones, lucen como si fueran las gemas más brillantes del mundo. Mostrándonos así los colores espectrales en la más absoluta de las bellezas.

			—Buenos tardes, me gustaría hablar con el señor Denzler.

			—Muy buenas tardes. Me temo que va a tener que esperar señorita Walter.

			—De acuerdo señor Kurt, le esperaré por aquí hasta que esté disponible.

			Si se cree que va a entrar conmigo, las lleva muy claras.

			Hay cosas que son de mi intimidad.

			¡Que se cree la torre gemela ésta!

			Hacía días que tenía la necesidad de hablar con el director pero, por una cosa o por otra no he podido. He preferido tener todo bastante adelantado en la comisión organizadora.

			—El señor Denzler dice que pase.

			—Muchas gracias señor, pero entraré yo sola. Las cosas de mis estudios son mías y no tienen que ver con la investigación.

			—Ah, cómo usted quiera Silvia.

			¡Jajajaja!, se le quedó cara de poema.

			—Buenas tardes señor director, la verdad es que hace un par de días que no puedo dormir y quiero preguntarle una cosa que es muy importante para mí.

			—Dime Silvia que problema tienes, ¿te encuentras bien?

			—Sí señor, gracias.

			—Pues dirás.

			—Quiero saber señor quién me regaló las rosas y quiero saber quién me ayudó y quiero poder agradecerle que me deseara una muy pronta recuperación.

			—Un momento Silvia, paso a paso. 

			Él sabía que éste momento llegaría y a mí, el señor Maximilien, no me dijo en ningún momento que mintiera sobre su identidad. Es normal que quiera ser agradecida con la persona que le dio abrigo cuando más lo necesitó y estuvo con ella en una fría noche de octubre después de que alguien intentara matarla.

			—Silvia, es un buen amigo mío y de la escuela, se llama Maximilien Peter.

			—¿De qué me suena su nombre?

			Parece que oigo como alguien le llama desde el fondo de mi cabeza, Max, Max.

			—Él es uno de los principales benefactores de la escuela y fundador del Festival de Jazz de Montreux. 

			»Al parecer y me contó el día que la intentaron matar, usted iba directa al lago y él pasaba en moto por la avenida cuándo…

			»Sil, no llores que ya estás bien.

			»Me dijo que cayó al suelo y estuvo con usted todo el tiempo en el tiempo que llegaba la ambulancia, llamada por él también. 

			»De hecho Silvia, el doctor Phillippus es uno de sus mejores amigos desde la infancia y gracias a él también vive usted. Es un milagro. Tengo que decir, que los servicios del agente Franz Kurt corren de su parte. Sé que usted no está muy contenta con éste, pero no es la única que ha sufrido un accidente y queremos ver a ese o esa delincuente en la cárcel.

			—Muy bien, muchas gracias Denzler, quiero darle las gracias en mi nombre y en el de mi familia cuanto antes, no me gustaría tener que verle en el Festival de Invierno y quedar cómo una auténtica grosera. Usted sabe perfectamente que éstas no son las formas. 

			La conducta hace al ser humano y quiero disculparme.

			—Otra cosa.

			—Dígame.

			—¿Quién me ha regalado todas las flores?. Mi familia no ha sido.

			—También ha sido él. Me han contado que estuvo conmocionado contigo. No me crea mucho pero…

			—Pero ¿qué señor?

			—Diría que removiste su interior.

			—¿Me podría llevar usted a verle?

			—De acuerdo, yo la llevaré. Mañana por la tarde a las cinco salimos de aquí a ver si lo encontramos en su empresa H&P, que está en el centro.

			—Gracias es usted un sol.

			—En este asunto hay unos cuantos soles.

			—Hasta mañana señor.

			—Hasta mañana Silvia, descanse. Están trabajando muy duro.

			Me despierto a la madrugada reviviendo muchas cosas, mi mente es un collage de fotogramas, por un lado Onur, el camarero Weber que siempre nos atiende tan bien, Franz Kurt que no sé por qué razón corre detrás de mí en este sueño, y, por otro lado esa voz que me tranquiliza, me calma. Mi ritmo cardíaco baja con esa voz. 

			Dios algo que me calma en esta vida. Tendría mil pesadillas con tal de que esa voz me despierte. Sería mágico que además de que esa voz me despertara, calmara mi fuego interior. 

			Dicen, no sé quién lo dice, seguro que se lo inventó alguien. Hay miles de frases, incluso esperanzadoras que son para explotarse. No creo que hayan servido a nadie y es en ese momento, cuando me acuerdo de las mujeres de mi vida. 

			Seguro que todas esas frases se las han inventado las mujeres de mi familia, 

			¡Jajaja!, mi madre, mi hermana, mis amigas. No me imagino a ningún hombre diciéndolas.

			«¡Para morirse solo hace falta estar vivo!»; «El tren pasa una vez en la vida»; «Todo se cura menos la muerte».

			Soy una romántica empedernida, pero mucho más romántica de la verdad. No de lo que queremos oír. Si me quieres dímelo, si quieres echar un polvo dilo también, etc, pues cómo me había desvelado aproveché mi tiempo.

			Me di una ducha, la verdad es que tengo buen aspecto últimamente, un poquito de polvos compactos, rímel y al comité a ver cómo iba todo.

			El día transcurrió muy despacio, estaba muy intrigada con ese señor, Maximilien, tenía mil cuestiones que hacerle sobre el incidente. ¿En qué estado estaba?, ¿quién me habla en las noches?, me viene a la cabeza, me gusta tanto bailar.

			I wanna rock with somebody (who ah yeah)

			I wanna take shot with somebody (shot, shot, shot, shot)

			I wanna leave with somebody (somebody, comm’on, comm’on)I go the key, You know the rest, You know just where I wanna be

			Después del «Festival de Invierno» voy a bailar de lo lindo.

			¡Jajaja!, descalza claro. Aún recuerdo la última vez que me quité los zapatos de tacón de tanto bailar.

			Bien son las cuatro y media, estoy casi lista para irme a H&P, S.L.

			Cuando bajé, Denzler me estaba esperando en el hall. Vamos Silvia. Ya se ha ido Franz Kurt. Le he dicho que se fuera a casa para descansar.

			¡Biennnn!

			Llegamos al centro, a la parte más moderna, a un parking enorme con tres edificios de cristal y madera, muy moderno y a la vez con muchísimo cuidado en los materiales. Por fuera había seguridad, era un recinto cerrado. Precioso con una arboleda alrededor. En uno de los edificios ponía H&P, S.L. 

			Mi director y yo tuvimos que darle a los de seguridad, elementos punzantes, cinturones, seguridad máxima, a parte nuestros carnets identificativos. Subimos a la planta trece del edificio central y a la salida de los ascensores nos esperaba un chico muy servicial que, nos conduciría al lugar de las oficinas. Era muy moderno. No había pieza que no combinara otra.

			Me siento bien aquí.

			Qué miedo, intriga.

			Esa voz, la escucho de fondo, nooooo.

			Creo que me voy a desmayar, es la voz de mis sueños.

			—Hola, buenos días, señor Denzler.

			¡Ohhhhhhhhhhhhhhh!. No me lo puedo creer.

			—Señorita Walter, ¿qué le pasa?

			—Llámeme Silvia, señor Maximilien.

			—Pues, pues, pues, llámeme Max.

			—Encantada Max, un placer.

			Le di la mano, estaba sudando. «¿Que le pasa a este pobre rico?»,  pensé un segundo.

			Por fin.

			—Encantado Silvia, espero que esté usted totalmente recuperada.

			—Sí señor, la verdad es que me siento muy bien. En realidad vengo a darle las gracias…

			En ese momento, de balbuceos, nos interrumpe el señor Denzler, pidiendo disculpas, porque le había surgido un incidente en casa y nos tenía que dejar.

			¿Qué? No lo puedo creer. Me tengo que ir pitando.

			—No, no. Silvia usted se puede quedar. Estoy seguro que tiene muchas cosas que hablar con Max.

			Eh, sí, algunas.

			Le acompañamos señor Denzler y espero que su problema se solucione sin más.

			—¿Querría usted acompañarme, Silvia? Últimamente mis asuntos personales han adquirido una magnitud incalculable.

			—Por supuesto Max, usted me ha cuidado a mí.

			Cualquiera le dice que no a este caballero de mirada tierna y voz pausada. Me siento una histérica compulsiva, al lado de este mar en calma. Seguro que ni en barco marea, va al compás de olas minúsculas. Parece que la paz se ha apoderado de su cuerpo, de su empresa, de su todo.

			Voy recordando todo por momentos, él fue el que me estaba regañando con los ojos miel transparentes, el día de la inauguración en la escuela. ¡Que, vergüenza!, encima me salva la vida. Luego le preguntaré qué opinó al verme.

			—Silvia, ¿podría pasar un momento por casa y luego invitarla a cenar?

			Claro, es viernes y tengo muchas cosas que preguntarle.

			—Muchas gracias —«que encanto», pensé.

			Nos subimos a una moto negra muy mona. Recorrimos todo el centro. Había zonas por las que no había pasado en el tiempo que llevaba en Montreux, la verdad es que es precioso, esa gran avenida Des Alpes, con el lago Lemán a la derecha, dejamos atrás la estatua de Freddie Mercury, ya que eligió ésta linda ciudad para retirarse antes de morir. Pasamos por delante del Casino Barrière Montreux, estaba anocheciendo. Entramos en el Chateaux de Chillon. Mis ojos se abrieron de golpe, cuando las puertas se abrieron.

			Me trasladaron en un momento a la edad media, a un cuento. Que castillo, que vista al lago. Me quitaría la ropa y me lanzaría de bomba al mismo.

			—Hola papi, papi

			—Pensamos que no venías a la obra de teatro de esta semana.

			—Hola hijos, les presento a Silvia Walter, una amiga de la escuela de hostelería que ha venido a ver nuestra interpretación.

			—Silvia, éstos son mis amores, Bruno y Beth.

			—Encantada niños.

			Me acaba de picar el ojo, que amable.

			—¡Qué niños tan guapos y alegres!, me recuerda a mis años de infancia.

			—Señora Pot, Rudolf, gemelos, Rosmarie, les presento a Silvia.

			—Silvia, Silvia, siéntate aquí conmigo en primera fila —gritó la pequeña.

			—Corrí y me senté.

			—Silencio que va a empezar la obra titulada Caperucita roja.

			Debo explicar con palabras algo que no se puede. Estos enanos me llenaron el alma desde que los vi. Me besaron y me dieron la mano en el momento. Lloraría de alegría si estuviera sola. Me emociono muy fácilmente. Mi padre decía que pasaba de la risa al llanto en un suspiro. Qué soy muy transparente, que eso era muy malo y muy bueno. Tenía razón. Hoy sigo igual.

			Tuve dolor de estómago desde que entré en el edificio H&P, y, todavía tenía el gusano dando vueltas. Me gusta la sensación. Siempre he sido muy atrevida y echada para adelante, estaba en mi salsa. De algunos atrevimientos me arrepentiré. No pasa nada. Arrepentirse forma parte del día a día. Significa que espero estar mejor siempre.

			Cuando terminó la obra de teatro Indoor aplaudimos. Lloré y Max me vio. 

			Sabe leer algo que nunca nadie supo, ni mis padres. 

			Sabe leer los sentimientos. 

			Sabe leer el alma. 

			—Buenas noches papá, buenas noches Silvia.

			—¿Puedes venir la próxima semana?

			—Anda porfa Silvia —dijo Bruno.

			—La semana que viene es de piratas.

			—¿Cómo te vas a vestir Rudolf?

			¡Jajajaja!, sin querer me estoy riendo a carcajadas y mi familia se da cuenta.

			—Me encanta que te rías papi —dijo Beth—. Tienes unos dientes muy blancos.

			—Para comerte mejorrrr.

			—Venga chicos —dijo Rosmarie.

			—¿Vendrás Silvia?

			—Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo.

			De repente Max me miró, creo que esperaba que pusiera alguna excusa.

			Y no lo hice, vendré. A los niños jamás se les miente. Es preferible callar. Excusarse. Desde el momento en que les dices algo, ellos, empiezan a contar. Faltan x días, faltan x-1 días, x-2... y así sucesivamente.

			Me despedí de todas las personas que estaban allí, la encantadora señora Pot, Rudolf, Enam y Ayo, Rosmarie, etc… creo que había alguien más pero con mis nervios no me fijé.

			—Adiós Silvia, ha sido un placer —me dijo la señora Pot, que encanto.

			—Vamos Silvia que tengo ganas de comer algo, aparte de a la abuela. 

			—¡Jajajaja!

			—Muchas gracias por presenciar mis momentos en casa, pero es que me apetece ir contigo a cenar sabiendo que mis pequeños se quedaron mucho más contentos. Doblemente, ya que les gustaste tanto como a mí.

			—Perdona, no quería ser insolente.

			Se me salió de la boca, no lo pensé. Me lo tomé muy normal pero me sorprendió. Y me reí porque noté que se le escapó de verdad.

			—Lo siento pero es que desde que te conozco no sé bien quién soy.

			Ya hemos llegado al Hotel Villa Toscane, situado en la Rue du Lac. Al bajar del coche, Rudolf se despidió de nosotros con una amplia sonrisa. Entrañable. Sentí el soplido en la nuca y, no miré hacia atrás porque tenía a Max cerca. Noté como le daba un escalofrío y nos miramos mucho a los ojos. Largo rato y muy cerca.

			Estoy estupefacta porque este hotel me parece un sueño, uno más. Al entrar lo saludaron cómo si de un cliente habitual se tratara, muy habitual. Su mesa está reservada comentó el camarero. 

			Solicité la indicación de los servicios, ya que llevaba largo rato aguantando las ganas de ir. De paso me retoqué un poco. Seguía nerviosa pero después de compartir ese rato con su familia, me encontraba cómoda.

			Cuando regresé Max había pedido un champagne de la región, suyo, me enteré luego. Espero que te guste me dijo, sólo hay cincuenta botellas en la actualidad. Muchas gracias apostillé. No tienes por qué darlas, soy yo el que te voy a dar las gracias por venir a dar luz a mi vida.

			—Mira Silvia, después de esta velada posiblemente no quieras saber nada de mí, pero me moría de ganas de conocerte y no lo había hecho en mi vida. Pregúntame todo lo que quieras saber.

			—¿Estás casado Max? —me sorprendió mi pregunta. No sé si quiero saber la respuesta. Al menos hasta el final de la noche, espero que muy tarde.

			—No Silvia, no estoy casado.

			¡Ufff!

			—Permíteme que te diga que me sorprende la pregunta. Denzler me dijo que querías saber todo lo relacionado con el incidente así que… no esperaba esa primera cuestión.

			—Lo siento, yo tampoco quería hacerla, al menos hoy, ahora.

			—Soy viudo, mi esposa falleció hace siete años, justo al nacer los mellizos.

			—Lo siento. —Esa era la oscuridad que observé en sus ojos. El pobre.

			—No te sientas mal. Lo tengo muy superado. Solo puede que me veas sorprendido todo el rato y a las personas que me rodean, todavía más. El hecho de haber ido a casa a ver el teatro Indoor casero, dará mucho que hablar y que pensar. Incluso para mí.

			»Este hotel fue el primero que adquirí en mi país, por eso estoy tan cómodo. He venido solo muchos años.

			»Elisabeth era mi mejor amiga.

			—¿Amiga?

			—Sí nos conocíamos desde la universidad. Pero no quiero hablar de esto ahora.

			Es tan guapo, esa mirada, esa voz, el tono ese me pone muy enferma. Además tiene un toque de humor que a mí me vuelve loca. Ese con el que te ríes con solo mirarlo. Su expresión es seria pero hay mucha risa detrás. Algo de felicidad.

			Es tan descarada, tan bella. Sus ojos saltan todo el rato y brillan como gemas de luz. Es la frescura lo que transmite ese flotamiento. No camina, flota. Es una bendición. Mirarla es una película de intriga, en la cual te cuestionas todo el rato, qué más va a pasar.

			Cenamos en el Café Bellagio´s dónde la vista al Lago Ginebra era majestuosa.

			Me preguntaba en todo momento cómo me sentía. Nunca me habían preguntado cómo me sentía. ¿Por qué no lo hacemos más a menudo?.

			No deja de ser una pregunta fresca como la menta.

			Nos han traído foie de pato, un gazpacho y un tartare de trucha, con huevas de la misma. Exquisito, con un aceite de oliva virgen procedente de España, de Andalucía. Un festival en la boca.

			El chef, nos dió a probar para que le diéramos el visto bueno al nuevo invento de foie de aceituna sobre un mini pan de pita caliente, con gotitas de aceite de sésamo. Sin palabras, estaba todo buenísimo, hacía más de un mes que no comía con tanto apetito.

			Mi plato principal es un risotto de espinacas al pesto, con pistacho picado y el de Max es, cordero cariñosamente colocado en tiras con vegetales y decorado con flores de alcaparras.

			Me ha ido contando todo lo sucedido paso a paso. 

			Se han ido todos del restaurante y seguimos aquí y vamos por la segunda botella de champagne. Me lo estoy pasando muy bien, nos hemos hecho amigos con miraditas muy íntimas. Me lo tiraría con mucho gusto, aunque es tan delicado y yo tan bruta que igual se asusta y corre.

			También dice que hay algo de mi historia del envenenamiento que no termina de encajarle, dice que cree que es responsable en cierto modo. Cree que todo lo que le rodea está turbio. Trato de disuadirlo de su idea, pero no se ha quedado muy convencido.

			Le he dicho que por favor me quite al polizón de encima, que no me gusta cómo me mira y que creo que no es trigo limpio, que más de una vez lo he encontrado con ojos bizcos mirándome a mí o a mis amigas. Dice que se siente en la obligación de mantenerlo un tiempo más. Que se fía de él porque le ayudó cuando murió su mujer y también cuándo Franco, su mejor amigo tuvo el accidente estaba cerca. Es un sol.

			Le he confesado que he tenido sueños en los que aparecía su voz llamándome todo el rato y me cuenta que así fue. Que cuándo perdí el conocimiento trató de reanimarme y que lloró de impotencia. Me encanta. Mucho.

			Su voz me tranquiliza. Estoy enamorándome de él por minutos, por milésimas de segundo. Es el mejor olor y la mejor comida que he degustado. Él es la receta. Mí receta de chorizo al chocolate.

			 

			 

			«Recette: Chorizo al chocolate/ chorizo de chocolat

			Cortamos el chorizo fuerte, picante en cuadraditos y salteamos, reduciendo la grasa que suelta.

			Añadimos a éste tiras de hinojo, tan finas que lo único que se observe sea algo verde en pocas cantidades, sustituible por menta seca en muy pocas cantidades.

			En otro recipiente derretimos en chocolate negro suizo, cacao al 70% y reservamos.

			Picamos pipas de girasol y reservamos.

			A la hora de montar el plato colocamos una tostada crujiente de Emmental manjar de dioses del siglo XXI. Colocamos el chorizo picante ligeramente condimentado con hinojo, sustituible por albahaca fresca o menta seca y bañamos ligeramente con chocolate con un toque de pipas peladas a ser posible de girasol.

			Dentro de la receta, es imprescindible mojarle la nariz de chocolate al que tienes al lado y chupar hasta quedar limpio. Mi mente es tan creativa en la cama como en la cocina».

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo noveno

			 

			 

			—Estamos todos —dijo Phillippus-

			Franco, Daniel y Erika, que se encargó de que no les faltara de nada, sabría qué estarían unas horas en la sala de reuniones. Solo falta Max.

			—Chicos tengo algo que contarles, es muy importante —que intriga en las caras de todos—. Max tiene un hermano de padre, lo hemos encontrado en una de las habitaciones del Hotel de Daniel.

			»Daniel, tu hija Erika me ha llamado con una urgencia en la habitación 28.

			»Cuando he llegado estaba casi todo limpio, pulcro es la palabra. Se encargó del estado de coma etílico que presentaba un huésped del establecimiento. Lo atendí, ahora está en perfecto estado. Rebuscamos por toda la habitación restos de drogas, que tras una prueba de sangre salió negativo.

			»Respiraba con dificultad porque calculo, que llevaba tres o cuatro días sin nada que comer, solo hallamos restos de botellas vacías. Le he pinchado, puesto dos botellas de suero y vitamina B12 para la deshidratación y el relativo bienestar urgente. Ahora está estabilizado y dormirá hasta mañana sin problema alguno.

			—¿Qué tiene que ver esto con nosotros Phil?

			—Si Phil, dinos algo más.

			—Un momento, chicos, todo a su tiempo, estoy asimilando yo también.

			—Tras estabilizarlo, Erika y yo estuvimos buscando información sobre el huésped. La verdad que tiene una cara de niño destrozado, imagínense, veinticuatro años, muy guapo y en estado lamentable. En un primer momento lo atribuí a mal de amores, pero luego encontré entre la documentación, esta carta que Erika ha hecho copia, por si despertase verla en su sitio. Hemos limpiado tanto la habitación, le hemos aseado. No tendrá ni dolor de cabeza, ya me encargué.

			—¿Qué dice la carta Phil? —preguntó Franco.

			La leyó en alto para que sus amigos lo oyeran al unísono. Ninguno pestañeó, estaban estupefactos, absortos en el contenido de la carta. Franco lloró y Daniel se echó manos a la cabeza. 

			—Pobre chico, que desesperación de vida. Creo que Max nos va a sorprender…

			—Hola chicos, Erika me ha dicho que me esperaban aquí — dijo Max—. ¿A qué se debe esta reunión a puerta cerrada? —y añadió— Quiero un whisky cortito, pero, ¿a qué se deben estas caras? ¿No celebramos nada, verdad?

			—No, Max. Queremos que leas esta carta y luego hablaremos.

			Desde el principio me dio mucha congoja lo que leía, pero continué, cuando nombraron a mi madre, Ruth, me levanté de la silla y me bebí la copa de un trago, que Phil rellenó en un plis. Cuando iba por el final pegué un golpe en la mesa que sentí como se me partían los nudillos. Max se bebió de un trago su segundo whisky y dijo rotundamente, llévenme con mi hermano, ya es hora de que deje de pasarlo mal. 

			—Chicos tengo un hermano al que conocer y atender por tanto, querer. Si mi madre lo hizo, yo también. De mi padre me ocuparé mucho más adelante. De momento está fuera del país.

			»¡Qué contra miran!,

			—Vámonos Max, habitación número 28, planta segunda.

			Erika abrió la puerta tras la petición de todos.

			Cuando Max entró y vio a Weber, acostado, parecía tan delgado, tan poquita cosa. Lo abrazó mucho y lloró. Es el momento más maravilloso que he vivido. El amor entre una pareja es fuerte, intenso, duele. Pero entre hermanos…

			Este cariño sin conocerse provocó un momento de parón en el tiempo y en el espacio. Es encontrar ese brazo que te falta. Max cuenta que cuando sus hijos se vieron, que cuándo se descubrieron el uno al otro por primera vez, la alegría es tan grande, que es tan espontánea, ancestral. Además, cuando lo presencias rompes a llorar de emoción, agradeciendo al universo haber estado ahí, vivir en ese plano alguna vez.

			Phil esperó hasta que Max articuló palabras, y así devolviera el oxígeno a la habitación, para decir que no asfixiara a Weber, ya que las vías respiratorias después de un coma etílico es lo más afectado.

			—Chicos esto es un milagro, tengo un hermano. Da igual lo que haya hecho mi padre en este momento. Estoy muy afectado por él, porque quería marcharse de este mundo sin darme tan siquiera la oportunidad de conocernos. 

			Esto que Maximilien siente es el amor. Pues no nos movimos de la habitación veintiocho hasta bien entrada la noche.

			Web, empezaba a agitar sus hermosas pestañas, le hablamos despacio, poco a poco.

			—Quiero agua, por favor. ¿Quiénes son ustedes?

			 Serio pero pausado. Aunque hubiese querido ser soez, no tenía aliento. Creo que seguía duermevela.

			—Hola señor Weber Peter, soy el doctor Phillippus, le he atendido por petición del director del hostal Place, ya que cuando vinieron a arreglar la habitación, estaba usted en mal estado.

			—Muchas gracias —en un halo de voz.

			Hubo silencio durante un par de minutos. Fue entonces cuando Max intentó hablar… no pudo. Solo dijo, «yo... soy Max Pe…» y se fundieron en el más profundo de los abrazos. Era un cuerpo solo, con dos cabezas. Qué bellos.

			No hicieron falta palabras, el amor no tiene palabras sólo gestos. No olvidaré jamás esa escena, ninguna igual. No words. More than words…

			—Max... no quiero ser ninguna molestia.

			—No lo eres. Hacía muchos años que no era plenamente feliz. Me has iluminado el alma. Eres mi «Lumière».

			»Vente a casa conmigo por favor. Te contaré todo lo que necesites saber y te ayudaré a recuperarte. Es una muestra ínfima de agradecimiento por arrojar luz a mi vida ahora. Llevo años a oscuras. Gracias, eres la pieza clave de mi puzzle y deseo ser la tuya.

			Solamente planeó la cabeza de arriba abajo.

			Con ayuda de todos, Weber pasó la noche en casa en compañía de todos.

			Weber se instaló en un estudio de unos ochenta metros que estaba cerca de la estancia de Max, con entrada independiente para su intimidad y salida desde el salón al embarcadero que da al lago. Estaba terminado hacía un tiempo, ya que era un garaje viejo de barcos y herramientas que había sido el cuarto de pintar de Ruth, y de Bruno y Beth después. Un día los niños le dijeron que por qué no hacían algo allí, así podrían colgar a modo de exposición, todas las pinturas de Ruth, desde su felicidad hasta su muerte en fantásticas pinceladas.

			Hace casi dos años que mandó reformar el loft y decoración exquisita con todas las comodidades, cocina incluida. Hay arte a raudales. Quedó un lugar íntimo con luces casi todo el día y toda la noche. Cuándo el lago es alumbrado por la luna es como la aurora boreal. Tiene una terraza de madera conectada al embarcadero, dónde pasar las tardes de verano. Los exteriores están adornados con unas macetas de luces muy modernas, importadas. A Beth le gustan mucho porque tienen luces violetas y de otros colores. Aurora boreal.

			Estoy seguro que Web se sentirá muy bien aquí. Los niños están como locos con él. 

			La señora Pot y todos están muy felices. Hay mucha vida en el castillo últimamente.

			Esa chispa de la escuela de hostelería me ha revuelto tanto la vida que hasta a mi hermano a puesto en mi camino. Luego se sabría ciertamente.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo décimo

			 

			 

			Cuando Weber se recuperó totalmente, Max y él hablaron del incidente de Silvia. Él confirmó que no tenía nada que ver, pero que esa noche y muchas otras había visto a otra persona, un hombre, rondando y que siempre estaba ansioso a altas horas cuando estaba el pub lleno. Hizo su declaración en privado con el sargento y no mencionó al otro hombre, ya que no se acordaba bien de los rasgos de éste. Se iría acordando poco a poco. 

			—Desde que sepa algo más, joven Peter, por favor comuníquese conmigo.

			—Gracias, Sargento.

			—Adiós señores —Peter se despidió de los hermanos.

			Max le confesó a Web, que estaba enamorado del aire fresco de la escuela hotelera.

			—Web, ¿querrás ser mi acompañante en el Festival de Invierno del 26 de noviembre?

			—Por supuesto, será un honor.

			—Tendrás que venir con Franco y conmigo la semana que viene de compras a Ginebra. Tenemos que ir vestidos de gala.

			»Oye Web ¿qué te parece si donamos la casa de tu madre y tuya a la parroquia del barrio y así colaboramos con los niños que son huérfanos como nosotros? Tendrán un lugar donde cobijarse y te encargas de momento, de ponerlo en condiciones. Allí se puede conseguir seis cuartos dobles haciendo alguna remodelación. Le permite vivir a doce niños. 

			—Max, me encantaría que me dejases hacerlo a mí, porque será una terapia. Ten en cuenta que llevo vagando por el mundo sin sueños, solo con duras y amargas realidades camufladas por mi madre.

			»Podría darles clases, al fin y al cabo, tengo la carrera de literatura y no la ejercí nunca, por miedo a mi valía profesional.

			—Por supuesto, me parece una gran idea. Estarás haciendo lo que te hace feliz y repartiendo cariño. Nadie mejor que tú, para explicar a esos chicos los motivos que les hacen sentirse mal. Y los buenos recuerdos perdurarán en ellos.

			»Entrarás en el programa de Montreux de ayudas sociales y cobrarás un sueldo casi dos veces mejor que el anterior y explotando tu potencial.

			Se dan abrazos muchas veces, ni que decir de los niños que están todo el día que si tío Web para arriba, tío Web para abajo.

			Hemos empezado la semana con muchas ganas en H&P, todo va muy bien. Nada para. El hotel de Hamburgo ya va subiendo de nivel, en dos meses y medio será la inauguración.

			¿Querrá Silvia venir conmigo?

			Reservaré billetes de avión para todos: Web, Phil, Franco, Daniel, Silvia, los niños que son cuatro con los gemelos, la Sra Pot y Rudolf. Tendremos a los vigilantes, pero ya que es tan cerca, me gustaría que fueran todos.

			Mi padre se ha enterado de lo de Weber por la prensa local, avisada por mí y con fotos de mi hermano y mías en El Castillo de Chillon. Un reportaje de al menos diez páginas. ¡Qué menos!

			Con la prensa que le han puesto, no quiere ni pasar por Suiza. Dónde está no lo conoce nadie. Lo he llamado varias veces y mi secretaria María también pero ni señales. No contesta.

			Fuimos a Ginebra Franco, Web y yo el martes, que es el día de compras de nosotros porque Franco no trabaja en el restaurante y se relaja más. Tenías que ver la cara de Web, parecía salido de un cuento. Le hicieron muchos halagos, ya que es muy atractivo, no por nuestro parecido, ¡jajaja!. Solo le faltaba un buen peinado corte de pelo desenfadado y buena ropa. Calzado, deportivas, ahora va a hacer gimnasia conmigo, se va a enterar. Es alto y sus ojos ahora son el Lago Leman bajo el brillo de las estrellas. Estoy súper feliz.

			Qué bien lo hemos pasado, incluso tomamos Whisky del nuestro, aunque Weber, se pidió un Gin-Tonic. Nos reímos mucho. 

			Franco le ha contado toda su vida, ya somos todos muy amigos, unos más jóvenes que otros. 

			—Gracias Max, toda la vida deseé tener un hermanito, mayor o pequeño. Mis sueños se están haciendo realidad. 

			Nos comentó también, que hay una chica que iba al bar que le gustaba, era fresca y abierta, con una risa muy amplia y que tiene el Caribe en sus ojos. La pena es que no la vería más.

			Franco y yo le hemos prometido ir con él este sábado a ver si por casualidades de la vida, la encuentra. No estoy muy seguro ya que estudia en la escuela de Caux y no sé bien cómo son los turnos allí. 

			Además Web, están preparando el Festival de Invierno. Falta una semana y media para la celebración y estarán muy agobiados. Es el evento más importante del año. 

			—No te desanimes hermanito, podrás verla allí. De todas formas, yo he tardado siete años en volver a enamorarme, así que te queda mucho tiempo por delante.

			»Saben, ahora que estamos de confesiones, les diré que el viernes pasado salí con Silvia.

			»Web, tú no la conociste porque estabas muy débil todavía, pero fue a casa. Cuando pasé a ver cómo estabas y a interpretar mi papel de viernes o sábados según la agenda semanal.

			—¡Jajaja! —se rió Franco, mucho—. No me fastidies que vió la obra de Caperucita Roja. Amigo has perdido mil puntos.

			—Lo siento Fraanco, sabes que me gusta no fallar a los niños y fue el día que ella se presentó en H&P para averiguar todo lo que había pasado. La invité a cenar y para mi sorpresa, dijo que sí entonces, tuve que improvisar y la llevé a casa.

			—¿Qué tal discurrió todo?

			—Fue todo tan bien que casi me muero antes de empezar, imagínense, la escena, yo disfrazado de lobo feroz, la señora Pot de la abuela. Rudolf interpretó al leñador, que casi me tienen que llevar al hospital por querer tragarme a su mujer.

			—¡Jajajajajajajaja!

			—Rosmarie era Caperucita Roja

			—De verdad Max que si esa joven morenaza quiere volver a verte es un milagro.

			—No he terminado todavía mi historia. Lloró de emoción y le prometió a los niños que vendría a la siguiente actuación que es dentro de dos días.

			—Y que vas a interpretar, ¿la bella durmiente?

			—Al finalizar fuimos a cenar al Villa Toscane y no saben lo bien que lo pasamos. Me gusta todo de ella. 

			—Pide otra ronda Web, tú que eres joven y guapo. El enamoramiento de tu hermano va para largo, menos mal, que hemos hecho todas las compras.

			—El pobre Rudolf se va a quedar dormido en el coche esperando por nosotros.

			—Bueno, qué… ¿se desnudaron o no?

			—Hubo algo muy especial, nos besamos, nos tocamos. No quise subir a mi Suite porque no quiero que piense que sería el polvo de una noche de otoño. Sentí miedo a que saliera corriendo y no volver a verla.

			 Se me pone dura nada más de recordar sus labios. Hace cinco días desde que salimos juntos y no aguanto la espera, aún me acuerdo de su perfume la otra noche, Issey Miyake. 

			Cierro los ojos y lo puedo oler. Te transporta al olor, al sabor y al tacto de su piel caramelo. Te integra en los paisajes desde La Toscana hasta Japón. Claro como el agua, sencillo como andar y puro como el diamante. Fresco como un melón recién cortado, y, flores…

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo décimo primero

			 

			 

			Ya es viernes y no sé nada de Silvia. Estoy empezando a desanimarme. La otra noche todo fue perfecto, no entiendo que ha podido suceder.

			Silvia pensaba que Max estaba ocupado y lo estaba, y Max pensaba que Sil estaba muy atareada y lo estaba, casi más que él. Ella se juega el semestre en el servicio de personas importantes de una sola noche. Estaban ocupadísimos en la escuela, ultimando a solo dos semanas del Festival de Invierno.

			Aun así, le pidió a Coral, que le acompañara a una cita a las seis y media de hoy, viernes, después de terminar todas las tareas de la escuela. Quedaron en reunirse a las seis para poder bajar al pueblo y llegar a tiempo.

			Hace frío así que esta tarde noche elegiré un vestido de punto de Cashmere de cuello redondo color blanco roto, es precioso se dijo cuándo se lo puso. Unos ocho centímetros por encima de la rodilla, con medias opacas negras y botín con poco tacón. Una parka encima con pelo en el gorro. Un poco de colorete a su piel de caramelo derretido. El frío y la falta de sol había palidecido su rostro aunque aún no lo suficiente. Polvos rosas en los carrillos y rímel de Diorshow en sus espesas pestañas, hacía que sus ventanas abrieran de par en par. Sus ojos de luz. Alguien se las contaría algún día.

			Coral eligió jeans con jersey rosa y botas con un poco de tacón y abrigo azul marino. Muy linda ya que coral tenía el caribe en sus ojos, pecas en el rostro, su pelo muy rizado y por debajo del hombro. Tan buena persona y dispuesta a echar una mano en cualquier circunstancia, la pena es que al contrario no sé si lo haríamos por ella con la misma diligencia.

			A las seis en punto cogimos el funicular de Caux a Montreux. Nada, ocho o diez minutos. Excelente. Las dos estábamos cansadas de la jornada semanal, pero con ganas de pasear un poco.

			Cuando llegamos al pueblo como era temprano todavía, elegimos el paseo del lago para llegar al Chateau. La verdad es que me arriesgo mucho dijo Silvia. No hemos hablado en toda la semana pero, les dije a esos niños que iría y lo intentaré. 

			—Sil, espera entraré a comprar chicles.

			—Vale, Cori, pero corre que vamos justas.

			En esto que salía Rudolf de la tienda,

			—Hola señorita Silvia, ¿cómo se encuentra?

			—Hola Rudolf, muy bien gracias.

			—¿Necesita que la lleve a alguna parte?

			—La verdad es que nos dirigimos al Chateau de Chillon. ¿Hay espectáculo verdad?

			—Por supuesto. Vamos señoritas, las llevo. 

			—Si pero no le diga nada a Max, por favor Rudolf, es una sorpresa.

			—De acuerdo, solo llamaré a la señora Pot para que sepan en cocina que hay dos personas más para los aperitivos.

			—Gracias, ella es mi amiga Coral, también viene con nosotros Rudolf.

			—Encantado, señorita Coral.

			Coral estaba asombrada porque Rudolf era muy pero que muy atento con nosotras, parecía alguien de mi familia. Estaba encantada. Me miraba sonriente todo el rato. Yo cada vez tartamudeaba más. Ese hombre me da dolor de estómago, frío, calor, risa y llanto. Qué horrible montaña rusa de sensaciones. 

			En tres minutos gracias al tráfico ausente entramos en las cocheras del Chateau.

			Seis y veinticinco aproximadamente. Los actores estaban preparándose. Nos colgaron los abrigos y bolsos y nos dieron una copa de vino blanco exquisito, de uva chardonay, de un color brillante como las estrellas. Muy bueno con sabor a frutas y flores de temporada. Muy fresco y ligeramente espeso.

			Cuando los niños me vieron, cómo locos vinieron a saludarme. Adorables.

			—Silvia, viniste, qué alegría —dijo la pequeña Beth— ¿me puedo sentar a tu lado?

			—Claro Beth.

			—Los actores se están preparando, Sil.

			—¡Hoy hay sorpresas!

			—¡Qué guapa eres Coral!

			—Qué niños más encantadores. Sil, me alegro de haberte acompañado.

			De repente se apagan las luces y empieza la acción cuándo todo queda a oscuras, salvo el escenario y nuestros corazones.

			Tenía a Beth por un lado y a Bruno al otro, muerto de la risa, ya que el tío Web y Max decidieron ser la bella durmiente y el príncipe, así que lloramos de la risa. Coral, no se podía contener. Se retorcía de la risa. Cuando la obra finalizó eran cerca de las ocho de la noche. Aplaudimos sin parar, deberían abrir el espectáculo a todos los niños de los alrededores. Eran geniales. Los disfraces de la época, eran espectaculares. Cada vez más pienso que las cosas elaboradas con el corazón y el saber hacer, eran la única forma en el mundo de las artes, de traspasar hasta tocar los sentimientos.

			Max y Web casi se caen al piso al vernos a Coral y a mí allí, aplaudiendo cómo locas.

			Cuando Web vió a Coral algo pasó, casi saltan chispas.

			—En..., en..., encantado —dijo Web— soy el hermano de Max.

			—Hola, encantada. Me llamo Silvia y ella es mi amiga Coral.

			—Han hecho un espectáculo increíble —apostilló Coral.

			—Gracias Coral, soy Max. Bueno ya conoces a mis hijos y a mi familia. No esperábamos tanta expectación para la obra de hoy.

			—Me alegro tanto de verte, Silvia. Toda mi familia también.

			—Gracias Max, eres encantador.

			—¿Les gustaría acompañarnos a cenar con nosotros en la casa de Web, dentro de la finca?

			—Hemos pedido pizzas al restaurante, de nuestro amigo Franco, Caquelon. Lo hacemos por los niños para cenar todos juntos.

			—Nos encanta la idea. Muchas gracias. Aceptamos por supuesto.

			Max y Weber se disculparon para ir a cambiarse, ya que todavía estaban ataviados con la ropa teatral. Web de mujer.

			Nos quedamos en el salón hasta que la señora Pot nos dirigió con los niños y los gemelos a la casa del embarcadero. Ahora un precioso loft exposición.

			«Es precioso», dijimos a la par Coral y yo. Que preciosidad.

			La señora Pot tiene una sonrisa permanente en su cara, al igual que el resto de la familia. No sé la razón pero creo que hemos llegado a esta casa en el momento. En el momento justo, ya que me siento como si fuera el hada madrina de todos. Estoy muy feliz. Completamente. 

			Max ha revuelto mi interior. Es tan amable. No sé si lo que pasó entre nosotros, en el hotel, pasó de verdad o fue un sueño increíble. Nunca me habían tocado de esa manera tan perfecta, tan sutil. Ha sido la única persona con la que me he acostado y me he sentido lo más importante de la habitación. Creo que le amo. ¿Qué me pasa?

			Desde que tuve el accidente, es cómo si le conociera de siempre. ¿Puede estar destinada una persona así de evidente?.

			No sé cuáles son sus sentimientos. Sé que le gusto pero no sé hasta qué punto. Hay muchas formas de gustar. Le preguntaré. Jamás me quedaré con la duda. Yo me siento completa, llena a rebosar. No sé si la felicidad tiene un máximo. Yo he llegado a la cima de la felicidad.

			Cuando Max entra por el paseo hacia la casa divina, de luces yo me encontraba en el jardín con Beth, viendo el reflejo de la luna en el lago.

			—Hola preciosas, hemos vuelto.

			—Papi, mira quién vino a vernos.

			—Lo cumplió papi, Silvia vino como me dijo.

			—¿Por qué no iba a venir Beth?

			—Hacía tiempo que no se cumplían mis deseos.

			—Pues ahora señorita, mi deseo es que entres con los demás a la casita.

			—Vale papi.

			—Gracias por venir Silvia, llevo toda la semana pensando en ti.

			—¿De verdad?

			—Sí. Pensé que lo que había pasado entre nosotros… en fin, que no quieres que continúe.

			»¡Uffff!, lo solté.

			»No sé qué pasa contigo Silvia. O mejor, que me pasa a mí contigo. Te lo dije, no quiero que haya secretos entre nosotros. Prefiero arriesgarme, siempre, sin mentiras.

			—Bueno te diré que estoy encantada de haber venido.

			—Y yo de que lo hayas hecho. Has arreglado mi semana de desesperación.

			—Lo siento Max, creo que pensábamos lo mismo. No quería molestar. Pensé que quizá no te gustaba lo suficiente. Alguna fuerza hizo que este aquí en este momento.

			—Vamos con los demás, dentro. Después hablamos cuando los niños se vayan a la cama. 

			»Le diré a Rudolf que les lleve lo más tarde posible. Así no se preocupan por la hora en un rato largo.

			Qué alivio siento, qué nervios, aún estoy sudando. Tendré la cara llena de brillos. Me ha dicho que nos quedaremos unas horas más y la idea solamente me vuelve loca.

			¡Jajaja!, que risa, Coral y Web están en su mundo, aparte. Nosotros con los niños y con los gemelos comiendo, hablando de la semana de todos en el colegio. 

			Los gemelos miran a Max con una admiración increíble, ojalá todas las familias tuviésemos al menos un hijo adoptado. Es la forma más mágica de conectarnos a la tierra. Ellos le miran, se les cae la baba. Bromea con ellos. 

			La relación es maravillosa, basada en el respeto y la sinceridad, esa que Max irradia por todos los costados. Tiene al servicio cumpliendo al máximo sin necesidad de alzar la voz, es que es su familia, no su servicio. Cada uno sabe el lugar que ocupa y todo está en perfecta armonía.

			Cuando todos cenaron entre risas y comentarios sobre la actuación, se fueron despidiendo poco a poco, hasta quedar los cuatro actores principales. Coral y Weber parecían estar muy a gusto conociéndose y mostrando su lado más ejemplar. Parecido al cortejo de animales, un baile divino.

			En cuanto a nosotros dos, me maravilla decir que no abandonaría jamás este lugar ni a este caballero. 

			¿Cómo puedo estar tan segura de la persona que tengo a mi lado? Es una cuestión de energía. Aire puro.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo décimo segundo

			 

			 

			Tengo la sensación de que algo sucede entre Silvia y yo. No creo que se haya asustado por la diferencia de edad, tampoco es demasiado. Necesito verla para que me explique lo que sucede y ya es viernes. Cuando termine la actuación esta tarde la llamaré y trataré de quedar con ella para que me diga que es lo que siente por mí. No aguanto más esta situación.

			—Tranquilo Max, llámala y verás que todo se soluciona —dijo Web— estará trabajando mucho.

			»En esa escuela de hostelería no paran de servir, de cocinar, de estudiar. Sabes mejor que nadie que el semestre es muy duro en la escuela.

			»Concéntrate en la obra para los niños y luego la llamamos y vamos a verla si ese es tu deseo.

			—Vale hermanito, menos mal que te tengo aquí. Entraste en nuestras vidas en el mejor momento y gracias por compartir la incertidumbre ésta conmigo.

			Cuando finalizó la obra, después de un éxito rotundo, me pareció que aplaudía mucha gente, era como haber debutado en un teatro real. Web había estado fabuloso para ser su primera obra y muy muy simpático. Esas ropas que le ataviamos eran dignas de una película de Hollywood. He visto a Silvia y a una amiga entre los aplausos, casi me desmayo. Ha venido. Está preciosa con ese vestido blanco roto. Le queda muy bien y mientras la miro y me mira sonríe a ver si le devuelvo la sonrisa. Por supuesto que lo hago. Estoy muy contento al verla, es contagiosa, todo lo que ella rodea se llena de alegría. Lleva consigo el virus de la alegría, se propaga fácilmente.

			Voy hacia ella y me muero por abrazarla aunque me contengo. Tengo tantas preguntas. Mi actitud se averiguaría en un test de enamoramiento. Cuando una persona se cuestiona muchas preguntas a sí mismo sobre la otra, es que, está completamente enamorado.

			Sus ojos brillan demasiado, es casi, tener lágrimas en los ojos. Yo lo llamo luz. Mi luz. No sé cómo voy a disimular no conocerla la semana que viene en el Festival de Invierno. Allí habrá muchas personas que conozco, incluso de negocios y me gustaría que estuviera pegada a mí con un vestido imponente. Está perfecta con todo, pero le regalaría un vestido de noche con brillos muy sutiles de color gris plata o crudo, incluso, azul intenso. Me eclipsaría y podría mirar como acapara todas las miradas, así podría situarme en el plano que quiero. Admirarla. 

			Cuando los niños estaban en sus habitaciones volví a la casita del embarcadero, al nuevo domicilio de Web y desde la puerta pude observar lo preciosa que es Silvia, estuve unos minutos viendo cómo se ríe, como se expresa, sin miedo cogiendo la vida con alegría. Solamente conocí a una persona adulta así en mi vida, mi madre y ahora Sil. Tiene todo lo que desearía para mi compañera de viaje. Mis hijos y ella iluminan mi pasado y colorean mi futuro. Puedo cerrar los ojos e imaginar mí día a día. Mi hoy y mi mañana. Espero que no sea una ilusión. 

			Otra vez ese frío sobre mi nuca me devuelve al presente. Decido entrar y abrazarla por detrás. Se sobresalta y me permite mostrarme cómo quiero. La beso cómo si fuera el primer y último beso del mundo con mi lengua paseando por su fresca boca y se abre para darme la bienvenida. Cómo me gustaría tener más brazos para estrujar todo su cuerpo. Me lo permite. Es maravillosa. Su boca es mi escondite y su cuerpo mi caparazón. «Te deseo», le susurro. «Te amo», me contesta. Me la llevo, dejando a Web y Coral a lo suyo. La encierro consciente en el cuarto de invitados y hacemos el amor con todas las partes del cuerpo. Mi miembro estaba preparado para recibirla en casa, le entrego todo lo que poseo y ella me regala todo su cuerpo y alma. Jamás he visto cómo dos cuerpos se estremecen igual.

			Nos quedamos mirando la luna en el lago.

			—Lo siento Silvia, siento mucho no haberte llamado.

			—No hace falta que sientas nada Max. Has estado ocupado y yo también. No te preocupes.

			—Por favor, permíteme preocuparme por ti. Hace siglos que lo deseo, no me lo impidas. ¿Puedo hacerte feliz?, ¿me lo permites?.

			—Ya lo haces. Soy muy feliz. Estaría así para siempre.

			—¿De verdad estarías así para siempre?

			—Sí

			—¿Estás segura Silvia?

			—Más que nunca. No te conozco pero te amo.

			—Te esperé toda mi vida y me la salvaste. Te siento parte de mí.

			—¿Estás seguro que no me inyectaron sangre tuya en el hospital?

			—No, de verdad.

			La semana pasada hablé con Phil, el doctor que te devolvió a la vida y, me sorprendió que me preguntara por ti tan naturalmente. Me dijo que en los años que hace que nos conocemos no me había visto tan feliz. Ha visto todas las facetas de mi vida pero, lo de ahora era asombroso, dice que nos hemos devuelto al mundo mutuamente. Dice que en psiquiatría sucede con caballos y delfines, con personas enfermas. Que no lo había visto entre dos personas.

			Después de colgar estuve dándole vueltas al iphone para llamarte y una llamada en mi despacho me despertó del sueño.

			Silvia tiene los ojos muy abiertos, atenta, me escucha y a la vez, me besa y me acaricia. Su silencio abraza mi voz. Estuvimos pegados una hora y volvimos a tener el mejor y más profundo contacto físico del mundo otra vez. 

			—Me quedaría así Silvia todo un día.

			—Cásate conmigo —susurré—, no me dejes sin ti ni un minuto más.

			—Siiiiiii —susurró.

			—Como voy a decir a nadie que me quiero casar contigo si solamente te conozco de un mes y algo.

			—No tengo ninguna duda de lo que quiero Maximilien. Estar contigo.

			Nos fundimos en un abrazo. Lloramos de felicidad.

			Cuando salimos del cuarto de invitados fuimos al salón y encontramos a Coral y Web besándose.

			—¡Ejemmmmmm!

			—Hooola chicos —dijo Max

			Se compusieron sobre rápidamente con cara de felicidad y nos despedimos de Web y de Max, ya que nos debíamos ir a la escuela antes de que cerraran la entrada.

			Rudolf nos llevó muy diligente y amable. Señoritas espero que pasen buena noche, dijo.

			—Gracias y buenas noches, Rudolf.

			Me despedí de Coral hasta el día siguiente tras cuchichear todo lo sucedido. Estábamos exhaustas las dos.

			—No sé si dormiré algo, Coral, lo intentaré ya que nos queda solo esta semana antes de los exámenes y el Festival.

			—Buenas noches amiga —nos abrazamos y nos fuimos.

			—Felicidades, Sil. Te mereces todo esto bueno que te sucede. Te quiero mucho. ¿Puedo ser tu dama de honor?

			—Claro Coral. Yo también te quiero mucho.

			—Esto es un sueño…

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo décimo tercero

			 

			 

			Al recorrer el pasillo hacia mi habitación, oí pasos detrás de mí. No me giré y al intentar meter la tarjeta-llave en mi habitación, alguien me lo impidió. Es el agente de policía Franz Kurt. Olía a alcohol. Me entró el pánico.

			—Buenas noches, Silvia. ¿Lo has pasado bien en el castillo de cristal?

			No supe que contestar, me quedé muda.

			—¿Sabías que estás cavando tu tumba saliendo con el señorito Maximilien? Todos en esa casa son malvados —advirtió—. Debes protegerte de ellos. Yo te salvaré.

			—Disculpe señor Kurt, tengo que entrar en mi habitación. Mañana tengo mucho trabajo y estudio.

			—Ah, ¿ahora tienes prisa? Intentaré que tu relación con el principito no funcione. Así no se saldrá esta vez con la suya.

			»Ellos han hecho mucho daño a mi familia. Mi padre trabajaba en el Chateau, de hecho, yo viví allí cuando era pequeño hasta que despidieron a mi padre y nos quedamos sin casa porque entró otro servicio nuevo.

			—¿Está usted borracho Kurt?

			—Me han arruinado mi vida. Y yo arruinaré la de él, o sea tú.

			—¡Socorro! — grito fuerte— ¡Socorro, que alguien me ayude!

			Pensé que nadie me oiría. Trató de taparme la boca y agarrarme por el cuello. Me asfixio.

			— ¡Ayudenme, por favor!

			Gracias a qué no era muy tarde. El vigilante Rafael, un portugués afincado en Suiza, estaba de ronda por la planta dos, oyó los gritos, subió como un galgo y corrió en mi ayuda.

			—Suéltela ahora mismo, agente Kurt —le amenazó con la porra.

			El agente se enfurecía por momentos, desenfundó el arma y le dio un disparo al vigilante, a la vez que, salió corriendo.

			—Rafael, Rafael... ¿te encuentras bien?

			—Silvia, llame a la ambulancia y a la policía para que atrapen a este sinvergüenza.

			En seguida, tras oír el disparo, los compañeros van saliendo de sus habitaciones todavía en pijama. Estoy aturdida, me falta el aire.

			Como pude, llamé al director, y le explique atropelladamente que nuestro Duty Manager Rafael, había sido agredido. 

			Él se encargaría de la ambulancia. Nada más colgar llamé a Max y le expliqué que estaba en peligro y que llamara al sargento para que impidieran a ese hombre cualquier otra fechoría, como por ejemplo, abandonar el país.

			Todo sucedió muy rápido, vino la ambulancia a asistir a Rafael. 

			—Me has salvado la vida, señor Duty Manager. 

			Me contestó como pudo, dándome las gracias por acompañarlo y hacer que no se desmayara en ningún momento y dijo que tuviera cuidado. En un momento vino la policía, la ambulancia, el médico Phillippus…

			Amaneció el sábado con un tremendo alboroto. Me estoy cayendo de sueño pero tengo que declarar, Coral, Rudolf, Max, Web, los compañeros de las habitaciones. Todos. 

			Trataron de seguir las pistas que dejó Franz. Max me cuenta que el sargento le ha llamado en lo que el doctor revisa mi estado. Dice que acudieron a la casa del ex agente, ahora Franz Kurt, y que allí han encontrado un «museo» de la familia Peter, que había trozos de fotos marcadas con rotulador permanente. Un auténtico museo del terror.

			Por desgracia, encontraron restos de la ropa de una antigua alumna, que todos pensábamos que se había vuelto a su país.

			El padre de Franz, el señor Kurt, estaba jugando con unas flores mientras la policía forense analizaba uno de los escenarios principales.

			Estaba enfermo, de Alzheimer, hacía muchos años. Él ya no tenía ningún recuerdo pero su hijo pensaba que la enfermedad de su padre se debía a los años que trabajó para los abuelos y padres de Maximilien Peter.

			—La verdad, Silvia, estoy totalmente aturdido ya que Franz creció en casa como uno más. Sus padres trabajaron con nosotros maravillosamente hasta que al padre, el señor Kurt, le dio por robar y le cogieron con mucho dinero, simulando un robo en la casa. Mi abuelo, tras sospechar, en lugar de decírselo a la policía, lo echó de casa. 

			»Debe ser que el padre de Franz le contó otra versión muy distinta de los hechos, que hizo crecer el odio en el interior del agente.

			Hallaron las drogas con las que atraía fácilmente a sus víctimas, siempre mujeres. Al ser un chico bastante guapo y con ese uniforme que le quedaba tan bien, no lo tenía nada difícil.

			Era un puzle de fotos de mujeres que, físicamente se parecían a la mujer de Max o cronológicamente, con las que le habían visto alguna vez. No muchas, por cierto.

			Encontraron a Franz muerto,  con un disparo en la cabeza, en el garaje de su casa.

			Se llevaron al señor Kurt a una residencia, propiedad de Phillippus, creada para la atención de éstos enfermos que no tenían a nadie que los atienda como es debido, lo cual permitió su acceso inmediato, dónde se incorporó al grupo de personas que se dedican a plantar y jugar con los jardines a su antojo. 

			Cerraron el caso del agente y eso revolucionó bastante la comisaría durante un tiempo. 

			El vigilante, Rafael, se recupera perfectamente del disparo y pronto se reincorporará a su puesto de trabajo en el hotel escuela de Caux.

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo decimo cuarto

			 

			 

			Mi haz de luz, Silvia, está ultimando los preparativos del Festival de Invierno tras tanto desastre.

			Pobrecita mía, no sé cómo ha resistido a tanta persecución en tan poco tiempo. Es muy fuerte y no pierde ni una pizca de ilusión por su cocina, por sus compañeros, por abrir un hotel con habitaciones en los árboles, por el trabajo bien hecho y por la atención excelente a los clientes. 

			Todo está listo, esta noche será la fiesta. Tiene un grupo de diez o doce personas, compañeras, listas y preparadas para atender a las celebridades de la región. Los mejores caldos están listos, las luces, la cubertería, la cristalería, los manteles, faldones y las decoraciones florales.

			Es veintiséis de noviembre, jamás olvidaré esta fecha. Esta noche será la primera en tres meses que vea a Silvia y, tenga que disimular cómo que no la conozco de nada para que obtenga buena nota, ya que con los clientes jamás se debe tener relación al menos en cuanto a restauración nos referimos. Se puede saludar cordialmente pero no con confianza. 

			Esa es de las primeras lecciones que enseñan en la escuela. Ella me ha pedido el favor de dar las buenas noches, pero nada más. Nada que dé lugar a ningún comentario. Solamente sus amigas saben que mantiene una relación conmigo. 

			¡Qué suerte tengo!, el hecho de ocultar mi emoción al ver a Silvia me pone muy nervioso. Espero no fallar a una de las personas que más quiero y a la única que amo.

			Tengo que hacer entrega, al final de la velada de los premios y de las calificaciones. María, mi secretaria se ha encargado de todo, con mi consentimiento. Les hemos comprado unas phablets de última generación a todos los alumnos de primer curso.

			Son las cinco, ahora mismo tengo que prepararme, la cena es a las seis. Tardo diez minutos en llegar del Chateau a Caux, así que manos a la obra.

			—Papá que guapo estás —dijo Beth.

			—¿Puedo elegirte los gemelos?

			—Claro hija.

			Mientras Beth se fija en todo absolutamente, Bruno juega con mi teléfono.

			—¿Bruno me dejas el teléfono? debo llamar a Silvia un momento.

			—Vale, pero si nos dejas desearle suerte en su noche más dura.

			—Por supuesto. 

			La llamamos y contestó sobre la marcha, al segundo tono.

			—Hola Sil, te llamamos para desearte que todo te salga estupendamente y que tu servicio sea el mejor de todos.

			—Gracias Max, te quiero. Tengo mucha suerte de haberte conocido.

			—Te paso con unos amigos tuyos, ¡jajaja!

			Los niños, le mandaron muchos besos, también los gemelos y todo el servicio de la casa. Es muy querida desde el principio. Al final todos ellos quieren que me enamore perdidamente y lo van a lograr. Lo han conseguido.

			Love song, viene a mi cabeza.

			 

			Siempre que estoy sola contigo

			Me haces sentir como si estuviese en casa otra vez

			Siempre que estoy sola contigo

			Me haces sentir como totalidad otra vez

			Siempre que estoy sola contigo

			Me haces sentir como si fuese joven otra vez…

			 

			Estoy listo, concienciado. 

			¡Qué vista tan magnífica hay desde mi casa hasta el antiguo Caux-Palace!, una carretera en perfecto estado, con esto quiero decir que no hay nada de la vegetación desordenada, todo absolutamente es armónico. 

			Todo el mundo debería poder al menos una vez en la vida, ver esto. Ahora hay nieve además, a los lados de la carretera, haciendo que el paisaje sea aún si cabe, más luminoso. 

			Nunca he sabido cual es el momento perfecto y cómo hay personas buscando el momento perfecto, para hacer que una fotografía se convierta en arte, en un clic. 

			Mientras repaso mi discurso con mi secretaria, María, Web y Rudolf, de fieles oyentes, vivo ese momento lumière perfecto. Esa curva enorme a la derecha que nos permite observar el pueblo desde la altura, la piedra natural, a la vez que la arboleda. El verde se intensifica con la luz del ocaso y la nieve.

			Pienso en Silvia Walter en ese momento, le haría el amor allí y ahora con ese lienzo de cabecero de cama.

			Cuando nos bajamos,Web, María y yo del coche, un Chrysler Voyager, gris antracita, el coche preferido de mi abuelo, hoy mi preferido, el de Bruno y el de Rudolf. Respiro profundamente. Estoy nervioso por mi niña. Mi luz.

			Al entrar al monumental edificio, no hay otro igual en Europa. Un exquisito grupo de camareros, sonrientes, se acerca a nosotros para ayudarnos con los abrigos, darnos la bienvenida e indicarnos el camino hacia el salón principal.

			Al entrar saludamos a todos los conocidos de la región de Vaud y de otras en una pequeña recepción. Allí estaban mis amigos Daniel La Place, con su hija Erika, Phillippus, Franco Sampieri y por supuesto mi nuevo amigo y hermano Weber Peter. Estaba rodeado de muchas celebridades del país. Después de saludos y presentaciones, me acerco a hablar con el director Denzler, con el que mantengo una buena relación, para que me dé la señal al final de la cena antes del postre para mi anual discurso y la entrega de regalos a los alumnos de primer curso. Estoy emocionado. Quiero verla pero hay mucha gente entre estudiantes ahora profesionales e invitados. Siento un frío gélido entre mi nuca y la frente. Me giro y ahí está con una preciosa sonrisa, indicándonos a todos los de mi mesa que la acompañemos. Que nos desea una magnífica velada y que todo estará de nuestro agrado. 

			Tiene un vestido negro de cóctel al igual que sus compañeras de servicio, con unos zapatos de salón. El pelo suelto y liso como el más puro chocolate solamente recogido en unas trenzas a los lados, unidas en el centro. Bella. Parece un ángel. 

			No me mira, no puede fallar. Hoy no. Es su gran noche. Procuro no mirarla. Mis amigos me miran cuando ella se ausenta. Están todos advertidos desde hace días. Por eso saben que estoy atacado.

			La cena transcurre perfectamente, algunos fallos, imperceptibles para los que no entiendan de hostelería. 

			El grupo de alumnos de la escuela de Jazz de Montreux ameniza la cena. No sé si son cosas mías o todo el salón está radiante.

			Cuando se termina el segundo plato, tercero, cuarto, quinto plato…  aparece Silvia y me lleva por un pasillo que lleva al escenario, dónde dará comienzo mi discurso de ánimo a los estudiantes de primer curso y dónde les doy la noticia de que los veinte mejores, con mejores calificaciones, podrán hacer prácticas en mis empresas.

			—Señor Peter, ¿podría usted acompañarme?

			—Por supuesto.

			Casi me caigo al oír su voz pegada a mi cuello.

			—Es el turno de su discurso señor.

			Vamos por el pasillo interno que lleva al escenario y no me dice nada. No sé si por no ponerse nerviosa o por no ponerme nervioso a mí. Me regala un beso volado cuando la miro desde el escenario.

			Madre mía. Llevo dando estos discursos diez años y hoy soy consciente por primera vez de que mis pies están pegados al suelo. Debo haber hecho esto tantas veces por inercia, que horror.

			Tengo tanto sentimiento, que me maravilla la realidad con la que puedo hablar hoy, hoy puedo contar a todos estos alumnos, mi experiencia, mi dedicación, mi trayectoria aunque con el matiz más importante, eso tan importante que es tomar conciencia. Parece una palabra fácilmente utilizada por todos y para mí es un sentimiento. Después de explicar a todos, con el lado más humano que tengo, mis éxitos, deseé lo mejor para todos ellos y dije que mis empresas y las de muchos de mis colegas y amigos estaban llenos de estudiantes de aquí, de esta escuela. 

			Recibí muchos aplausos y dije que los aplausos son para ellos, que han hecho un buen trabajo en esta noche.

			Terminé diciendo que proyectaran unos sueños muy grandes. Que piensen a lo grande y que trabajen a lo grande. Siempre con un pie al menos en el suelo.

			A continuación empezaron a desfilar todos los alumnos de primer curso, recibiendo cada uno los regalos donados por Peter & Co. Reclamé a mi hermano al escenario, para que fuese él, el que entregara uno a uno las phablets.

			Cuando llegó el turno de los maîtres, cómo Silvia y otras nueve personas más del servicio, me dio tanta emoción que se me llenaron los ojos de lágrimas. 

			Qué linda, cumpliendo su sueño. Cuando llegó a mí el silencio se llenó de flores y estrellas. Nos miramos detenidamente cómo quien observa una caja y no sabe cómo abrirla. 

			—Te amo. 

			Me abraza al contrario que el resto de los alumnos que me daban la mano. 

			Su abrazo me erizó el cuerpo entero. Luego me dijo:

			—Gracias, Maximilien.

			Nunca me han dado unas gracias tan sinceras, tan generosas. Silvia no sabe que las gracias, se las tengo que dar yo a ella por aparecer en mi vida y, por no parar de hablar el día del inicio de curso. El hecho de verla hablar con su compañera, hizo que por alguna razón me fijara en ella y de qué manera.

			Luego habló el director e invitó a los estudiantes,, que habían trabajado tan duramente, para que todo saliera maravillosamente bien, a tomar una copa en el salón con los invitados, ya que hablar con ellos podría ser beneficioso para las prácticas de cada semestre. Son estudiantes. La experiencia hace la perfección. En formación.

			Silvia se ausentó con los de su promoción para cambiarse de ropa, ya que era un evento de largo.

			Cuando Coral y ella aparecieron acompañadas del director estaban preciosas. Weber se quedó mudo. El Caribe inundó su vida.

			Y yo, ¿qué puedo decir de mí?

			Nunca había visto algo tan bello, recuerda a la luna cuando ilumina el lago. Ella es la luna y yo el lago que sin luna, no brillo.

			—Feliz cumpleaños Silvia.

			Me dio un hermoso beso.

			—Tengo que darte un regalo, pero no sé si será adecuado.

			Sacó un pañuelo con forma de saco pequeño, allí, en medio de su grupo de amigos íntimos. Todos miraban expectantes. ¿Qué será? Una tela de seda envolvía, lo que sea que es.

			—Gracias Max.

			Lloró discretamente.

			Cuando abrió el saquito de seda descubrió unos brillantes que colgaban como una pequeña lágrima, que al darle la luz cambiaban de tonalidad. Tan bonitos y auténticos como ella y allí empezó todo…

		


		
			 

			 

			 

			Capítulo decimo quinto

			 

			 

			Comenzó el vals, el Danubio Azul. En nuestro caso sería un bello y azul Lac de Genève.

			De eso se compone nuestra vida, rodar.

			Mi recién marido me cogió de la mano y comenzamos a flotar por el salón principal del Chateau de Chillon. Todos estaban felices por nosotros y porque estaba lleno de energía. Esa que nos mueve a todos. Sus ojos miel me miraban cómo si yo fuese el último ser que quedara en la tierra. No me olvidaría de esa imagen en toda mi vida. 

			Le amo tanto que bailaría ese vals cada año.

			Elegimos ese vals porque lo había oido tantas veces cuando era pequeña, en el concierto de año nuevo de Viena. 

			Cuando este precioso vals acabó, Max y yo fuimos a cambiarnos de ropa para estar en sintonía con los colores de los invitados y algo más. Sólo las personas que queríamos están aquí.

			Y comenzó una gran fiesta privada, de adultos…

			Mi luz, mi momento luz. 
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